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INTRODUCCION 

El Sector Agrario del Perú ha sido objeto de transformaciones 
más significativas en lós últimos veinticinco años, que en to 
do el período republicano iniciado en 1821. No sólo se han 
producido cambios en la estructura de la tenencia de la tie -
rra, como resultado de la aplicación de la Reforma Agraria, si 
no que han variado las relaciones entre los distintos elemen-
tos que constituyen el agro; inclusive de aquel sector que no 
fue beneficiado directamente con la adjudicación de los bienes 
agrarios que fueron materia de expropiación. 

En las relaciones de la producción / comercialización y finan -
ciamiento lós campesinos han asumido un rol protagónico en 
sustitución de los propietarios de los llamados latifundios o 
las unidades de producción agropecuaria grandes o medianas. 

En el campo laboral se ha evolucionado en tal forma, que no só 
lo se ha modificado la relación obrero patronal, sino que se 
ha logrado institucionalizar el pago de salarios por el traba-
jo agrícola, los mismos que hace veinticinco años, en el mejor 
de los casos eran simbólicos. La excepción de esta situación 
anacrónica, la constituyen un importante número de predios de 
la costa y algunos de la sierra, que practicaban una agricul-
tura de corte moderno y que pagaban salarios relativamente al_ 
tos. 

No obstante lo anteriormente expresado, la composición del con 
junto de productos agrícolas y aganaderos, no ha sufrido mayo-
res variaciones. La proporción entre productos de exportación 
y consumo interno, así como los destinados a la industria y a 
la alimentación, se ha modificado en forma poco significativa. 

Una institución que ha mantenido sus características escencia-
les, tanto en organización y relaciones internas, como en sus 
relaciones con el exterior; es el de las Comunidades Campesi-
nas ó Indígenas, con un estatus jurídico consagrado en la Cons 
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titución Política del Perú. 

Es la organización fiiás representativa de la agricultura campe-
sina que conserva gran parte de la tecnología y prácticas agrí^ 
colas del incanato. La característica más importante es que 
la totalidad de su actividad productiva está orientada a la a-
limentación, razón por la cual recibe un tratamiento especial 
en el presente trabajo. 

Para la elaboración de este documento se ha consultado la bi -
bliografía que se consigna al final, pero quiero hacer especial 
mención a los trabajos de Carlos Amat, Elena Alvarez, Washing-
ton Zúñiga, Santiago Antunez de Mayolo R., José Matos Mar y los 
trabajos de investigación de ex-CENCIRA. Las publicaciones y 
boletines de las Direcciones Generales del Ministerio de Agri-
cultura me han proporcionado información oficial indispensable 
para el análisis. 
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II.- IMPORTANCIA DE LA AGRICULTURA EN LA ECONOMIA NACIONAL 

La Constitución Política del Perú, en su Título III referido 
al Régimen Económico, el mismo que en su Capítulo VII se ocu 
pa del Régimen Agrario, consagra la importancia que el Esta-
do confiere al Sector Agrario, cuando expresa: 

" ARTICULO 156°.- El Estado otorga prioridad 
al desarrollo integral del sector agrario." 

1.-PARTICIPACION DEL SECTOR AGRARIO EN EL PRODUCTO BRUTO 

Muchos analistas agrarios, partiendo de la premisa de que el 
Perú es un país agrícola, advierten con legítima preocupación 
un estancamiento relativo de la producción agropecuaria con 
respecto al ritmo de crecimiento de la población. Se estable 
cen promedios de crecimiento agropecuario del orden del 1.8% 
de tasa anual para el período 1950-1981, frente a un creci -
miento poblacional a una tasa anual de 2.8 % para un período 
similar (cálculos de la Oficina Sectorial de Estadística del 
Ministerio de Agricultura). 

La mayor parte de los estudios parten del análisis de la es-
tructura de la producción y de la estructura de la tenencia 
de la tierra, tomando en cuenta para esta última el cambio 
producido por la reforma agraria. 

Uno de los argumentos que sustentan la aseveración del están 
camiento del sector agrario es la disminución de la partici-
pación del sector agrario en el Producto Bruto Interno Nació 
nal, según se puede apreciar en el cuadro N° 1. 
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CUADRO N° 1 

PARTICIPACION DEL SECTOR AGROPECUARIO EN EL PRODUCTO BRUTO 
INTERNO NACIONAL 

PERU : 1950 - 1980 
(Millones de Soles a precios de 1973) 

PBI AGROPECUARIO(1) PBI TOTAL 
Millones S/. % Millones S/. % 

1950 29,661 23.48 126,303 100.0 
1955 32,750 19.51 166,937 100.0 
1960 32,656 18.52 176,326 100.0 
1964 36,654 15.77 232,408 100.0 
1968 39,546 14.64 270.013 100.0 
1970 45,445 15.06 301,737 100.0 
1975 49,919 12.67 393,717 100.0 
1978 50,020 12.70 393,659 100.0 
1979 51,560 12.62 408,523 100.0 
1980 50,633 11.80 428,830 100.0 

FUENTE : CUENTAS NACIONALES DEL PERU 1950-1980, Mayo 1970. 
(1) Incluye Silvicultura y Caza 

Como se podrá colegir, la disminución es constante desde 1950 
hasta 1980 y el mayor decremento se ubica entre los años 50 
(23 %) y 64 (15 %) (La reforma agraria se inicia en 1964 por 
medio de la Ley 15037) . 

Esta disminución constante del porcentaje de participación 
del sector agrario, puede deberse en parte a errores en los 
diferentes planteamientos de la política agraria en los últi^ 
mos 30 años. Asimismo puede atribuirse a errores de concep-
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ción y/o aplicación de la Reforma Agraria; aunque no debemos 
perder de vista el hecho que en estos últimos 30 años se han 
sucedido gobiernos con planteamientos de política agraria di 
ferentes; sin que por ello se haya modificado la tendencia. 

Pareciera de que la premisa de que el Perú es un país agríco 
la está perdiendo sustento, por lo menos en parte. Quizá 
fuera más apropiado decir que el pueblo peruano tiene una vo 
cación mayormente agrícola, por ancestro y por costumbres, 
pero que paralelamente posee un territorio muy difícil y una 
superficie agrícola que se disputa los últimos lugares de 
nuestro sub-continente. 

En términos relativos, es decir la relación hombre-tierra, no 
hay ninguna duda de nuestra desventaja. Baste señalar que 
mientras la población total del país era de 10 millones de ha 
hitantes (en cifras redondas) de acuerdo al censo de pobla -
ción y vivienda de 1961, en el de 1972 ya estaba en los 14 mi 
llones y en 1981 alcanza una cifra superior a los 18 millo-
nes de habitantes. Como contrapartida de esta progresión la 
superficie agrícola, sin incluir los pastos naturales, no ha 
sufrido mayores variaciones por cuanto, si bien se han habi-
litado nuevas áreas en la costa y sierra y asentamientos en 
la selva, gran parte se pierde por ensalitramiento en la eos 
ta y por el surgimiento de vegetación secundaria o terciaria 
("purma") en la selva; cuya rehabilitación en la gran mayoría 
de los casos resulta antieconómica. 

En documentos oficiales de 1962 se estimaba una superficie 
cultivada de 2.8 millones de Has. (a esa fecha no existían 
datos precisos). En 1975 ya culminado el levantamiento ca-
tastral de la totalidad del territorio de la costa, de la 
sierra y del área cultivada de la selva, arroja cifras tota 
les de 3.3 millones de Has. de uso agrícola como veremos más 
adelante al momento de analizar la estructura de la tenencia. 
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Para completar la información sobre la base agraria nacional 
cabe mencionar que existen 27 millones de hectáreas de pas -
tos naturales, los mismos que tienen una capacidad receptiva 
promedio de 1.5 ovinos por hectárea. Se trata de pastos po -
bres ubicados en altitudes que superan los 3,800 metros so -
bre el nivel del mar. 

Como se podrá apreciar en los 30 últimos años no ha habido 
un incremento sustantivo del área agropecuaria. 

Esto ha determinado que la población rural, y más específi-
camente la Población Económicamente Activa (PEA) dedicada a 
la agricultura, haya disminuido en la magnitud y porcentajes 
que se pueden apreciar en los cuadros N° 2 y N°3. 

CUADRO N° 2 

EVOLUCION DE LA POBLACION NACIONAL URBANA Y RURAL PERIODO 
1940 - 1980 

AÑOS TOTAL URBANA % RURAL % 

1940 6' 207 ,967 2' 240 ,348 36 .08 3 '967 ,619 63 .92 
1961 9 '906 ,746 4 1 698 ,178 47 .42 5 ' 208 ,568 52 .58 
1964 10'725 ,306 5 ' 4 38 ,610 50 .70 5*286 ,696 49 .30 
1968 12'004 ,278 6 ' 610 ,806 55 .07 5' 393 ,472 44 .93 
1972 13'538 ,208 8'058 ,495 59 .52 5 '479 ,713 40 .48 
1975 14'890 ,623 9 1 328 ,715 62 .64 5 '561 ,908 37 .36 
1977 151902 ,052 10'284 ,251 64 .67 5' 617 ,801 35 .33 
1980 17'608 ,357 11*905 ,620 67 .61 5*702 ,737 32 .39 

FUENTE : CENSOS NACIONALES 1940 - 1961 - 1972. 
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CUADRO N ° 3 

CUADRO COMPARATIVO Y EVOLUTIVO DE LA PEA TOTAL Y LA PEA 
AGROPECUARIA 

AÑO PEA NACIONAL PEA PARTICIPACION 
AGROPECUARIA PEA AGRIC/PEA TOTAL 

1961 3 ' 124 , 579 1'680,400 53.7 
1964 3'295,087 11762,700 53.4 
1968 3'562,406 1 ' 876,600 52.6 
1972 3 1 871,613 1 ' 990,400 51.4 
1975 (*) 4'147,496 2'087,47 5 50.3 
1977 (*) 4'351,962 2'154,809 49.5 
1980 (*) 4*694,066 21259,904 48.1 

FUENTE : BANCO CENTRAL DE RESERVA - CUENTAS NACIONALES 
(*) Estimados. 

La migración masiva del campo a la ciudad en busca de mejores 
oportunidades de trabajo, es el resultado de la presión de 
las familias del área rural en demanda de una parcela de tie 
rra agrícola de dimención suficiente o mínima para el susten 
to de sus hogares y que al no encontrar posibilidades de con 
cretarse, optan por abandonar el campo. 

Añádase a ésto una política de precios desfavorable al campo 
y un sistema de comercialización poco racional y sobre todo 
desventajoso para el productor y encontraremos algunas de las 
causas principales que originan este complejo proceso migra-
torio hacia las ciudades, donde muchas veces encuentran con-
diciones de vida y trabajo, y sobre todo relaciones humanas, 
inferiores a las que dejaron en el área rural. 
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En éstos términos es explicable el relativo estancamiento del 
sector agrario dentro de la economía nacional, en relación con 
otros sectores que son evaluados por otro tipo de indicadores 
y cuyas características internas y externas son muy diferen-
tes. No podemos dejar de señalar que la propia presión mi -
gratoria en las ciudades ha obligado al gobierno a tomar me-
didas tendientes a generar fuentes de trabajo por acción di-
recta o por medio de incentivos para el sector privado, en 
sectores tales como la industria, construcción civil, mine -
ría, etc., dando como resultado un desarrollo más dinámico 
y por ende una contribución más importante y de constante in 
cremento en su aporte al Producto Bruto Interno. 

El estancamiento del sector no debe ser analizado solamente 
desde el punto de vista de su contribución al PBI comparati-
vamente con otros sectores; la finalidad fundamental y bási-
ca a la que deben concurrir los objetivos y políticas del sec 
tor agrario, es la de abastecer plenamente las necesidades a 
limentarias de nuestra población y frenar en el mediano pla-
zo el constante incremento de la importación de alimentos y 

la dependencia cada vez mayor del abastecimiento a-
limentario desde el exterior. 



MARCO GEOGRAFICO 

1.-SUPERFICIE TERRITORIAL 

El territorio peruano sumamente heterogéneo desde el punto de 
vista geográfico, tiene una superficie de 1'285,215 km , que 
traducida en términos de hectáreas nos arroja una cifra de 
128'521,560 de Has. de superficie bruta total. 

2.-REGIONES NATURALES 

El Perú está dividido en tres regiones naturales: la costa, 
la sierra y la selva, cuyas características físicas (topogra 
fía, suelos, clima) demográficas y económicas, establecen 
marcadas diferencias que pasaremos a describir en forma re -
sumida. 

3.-CARACTERISTICAS DE CADA REGION NATURAL RESPECTO A LA ACTI-
VIDAD AGROPECUARIA 

A. COSTA 

Se considera bajo esta denominación a la franja longitudinal 
Norte-Sur que se ubica entre el litoral y los 2,000 metros 
de altitud sobre el nivel del mar en la vertiente occidental 
de la cordillera de los Andes. Una característica de ésta 
región constituye el clima templado con precipitaciones esca 
zas o nulas, temperaturas que fluctúan entre los 10 y los 30 
grados centígrados. 

La excepción la constituye la costa norte en que el clima es 
definidamente tropical y las temperaturas mínimas no bajan 
de los 18°C y las máximas superan los 35°C. 

En cuanto a sus suelos predominantemente arenosos también 
presentan variaciones en los llamados valles costeros, donde 
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podemos encontrar suelos de naturaleza franco-arenosa y fran-
co-arcillosa de gran profundidad y abundante materia orgánica. 

La agricultura en ésta región sólo es posible por medio del 
riego artificial, ya hemos manifestado que las precipitacio-
nes son escazas y no pueden sustentar ninguna actividad agro 
pecuaria. 

La costa está atravezada en sentido transversal por 52 ríos 
cuyas zonas de influencia, tanto por medio de sistemas de 
captación a través de canales, como por medio de embalses, 
hacen posible una explotación agrícola de aproximadamente 
700,000 Has. bajo riego. 

Este panorama es válido para casi la totalidad de la costa, 
mas no así para la porción extrema norte, es decir los últi-
mos 300 km. donde por causa del alejamiento en el mar de la 
corriente fría de Humboldt/ el clima cambia y se puede encon-
trar vegetación arbustiva y arbórea, así como pastos natura-
les de carácter eventual, como consecuencia de la precipita-
ción de lluvias copiosas y abundantes que se producen en pe-
ríodos cíclicos que duran de 2 a 5 años, seguidos por perío-
dos secos de igual duración. 

Este fenómeno cíclico hace posible una explotación extensiva 
de ganadería-y agricultura en los años llamados buenos. 

El resto de la superficie costera, vale decir al sur del te-
rritorio antes mencionado, presenta una uniformidad casi to-
tal que ya habíamos descrito anteriormente. 

Las dificultades que presenta la actividad agropecuaria en la 
costa, han influido de manera directa en el nivel tecnológico 
y la eficiencia de la misma; teniendo serias limitantes, so -
bre todo en cuanto a recursos hídricos; debe establecerse un 
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manejo altamente eficiente, tanto en los cultivos o crianzas, 
como, muy especialmente, en el sistema de riego. En la actuali-
dad se está incrementando en forma considerable el llamado sis 
tema de riego tecnificado, que consiste en el riego por asper 
ción, microasperción y goteo. En caso de aplicarse es-
tos sistemas en toda la costa peruana, sería posible incremen 
tar en términos muy importantes la superficie regada actual 
sin aumentar los volúmenes de agua con que se cuenta. Esto 
no excluye el establecimiento de sistemas de represamiento, regu-
lación de los ríos, etc. 

La implementación de éstas dos acciones podría evitar la pér-
dida de grandes volúmenes de agua que se van al mar sin nin -
gún aprovechamiento y contribuir en forma significativa a la 
ampliación de la frontera agrícola. 

Según el Instituyo Nacional de Planificación se estima que 
la masa media anual de los ríos de la costa llega a 40 mil 
millones de metros cúbicos, de este volúmen solamente se apro 
veha 8 mil millones, aunque las necesidades reales llegan a 
18 mil millones. Nuestros escazos recursos no nos permiten 
ampliar el área regada, al ritmo y extensión que el país ne-
cesita. 

Además de la utilización de las aguas superficiales, se apro 
vechan cada vez en una mayor proporción las aguas que se acu 
muían en los estratos o napas acuíferas subterráneas, median 
te la perforación de pozos. 

Llegan a 5 mil las plantas de bombeo instaladas a lo largo 
de la costa y extraen anualmente un volúmen de agua que ya 
sobrepasa los mil millones de metros cúbicos. 

Todas estas circunstancias han determinado que en la costa 
se practique una agricultura de corte moderno en todos los 
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aspectos. En el aspecto tecnológico, vale decir la mecaniza 
ción de todo el proceso productivo en la gran mayoría de las 
zonas: cultivadas; la utilización de fertilizantes; el control 
químico o biológico de las plagas y enfermedades. En el as-
pecto financiero, a través de un gran flujo de crédito hacia 
la zona costera justamente por su eficiencia y rendimiento. 

La presencia de las principales ciudades del país ubicadas en 
esta región, entre las cuales se encuentra la propia capital, 
que independiente de tener aproximadamente un 30 % de la po-
blación total del país, alberga en su seno cerca del 80 % de 
la industria nacional y otro tanto del comercio, lo que suma_ 
do a las ciudades de Arequipa, Trujillo, Piura y Chiclayo, que 

tienen también una actividad industrial importante, convier -
ten a la costa en un área muy importante de consumo de produc 
tos agropecuarios. La agricultura costeña se privilegia en 
cuanto a su cercanía a estos centros, mientras que la agricul^ 
tura serrana tiene que competir con ésta con la desventaja de 
la distancia y la dificultad de las vias de comunicación. 

Estas ventajas se dan en otros aspectos, ya no de índole de 
ubicación o factores naturales, sino en las esferas de deci -
sión de los sucesivos gobiernos. 

B. SIERRA 

Esta región natural del país es doblemente importante por el 
hecho de ser la despensa, tanto de la costa como de la selva 
en cuanto a provisión alimentaria, como por constituir a la 
fecha el asiento de la agricultura campesina, muchas de cu -
yas prácticas agrícolas constituyen herencia del incanato. 

Al analizar desde una perspectiva tecnológica actual, no po-
demos sino reconocer, que la tecnología aplicada en épocas 
del Imperio Incaico guardaba una gran racionalidad, tanto en 



- 1 3 -

la conservación de los recursos, como en el consumo y la utilización 
de los mismos. 

La región serrana tiene una superficie total de 35.5 millo-
nes de hectáreas y constituye el 27 % de la superficie to -
tal nacional, sirviendo de base para las diversas activida-
des económicas de sus habitantes que representan el 70 % 
de la población rural del país. 

La superficie total antes mencionada la podemos discriminar 
en la siguiente forma: más de 2 millones de Has. dedicadas 
a la agricultura, 20 % de las cuales bajo riego y el 80 % 
restante depende del régimen de lluvias. Existen riesgos 
de sequía y heladas, sobre todo en aquellos terrenos ubica-
dos por encima de la cota de los 3,000 metros de altitud so 
bre el nivel del mar. 

En cuanto a montes y bosques, la sierra se encuentra práct_i 
camente reducida a unas 200,000 Has. entre vegetación arbu£ 
tiva y arbórea, muy distante de la que mencionan los españo 
les que al llegar encontraron grandes macisos boscosos ubi-
cados en la zona alto-andina y que han sido prácticamente de 
predadcs por el hombre en busca de madera para construcción 
de sus viviendas y en mayor medida para la utilización de 
combustible, que en el caso de la sierra es bastante escazo. 

El aspecto más importante de la sierra se refiere a su pobla 
ción, independiente de la magnitud, que de por sí es impor-
tante, las características culturales, étnicas y sociales la 
convierten en una región apasionante en cuanto a su estudio, 
pero sumamente delicada desde un punto de vista de política 
de gobierno. Creemos que cualquier plan de desarrollo agro-
pecuario debe otorgarle prioridad máxima a la región serrana, 
dotándola de la mayor cantidad de incentivos posible, que per 
mita un desarrollo auto sostenido y una relativa independiza-
ción de esta región con relación a la costa. 



- 14 -

Esta política, no sólo, permitirá el desarrollo de la sierra, 
sino que hará mas factible las posibilidades de desarrollo 
tanto agropecuario como rural del país en su conjunto. 

En aspectos de descripción física la sierra esta constituida 
por el maciso andino, que a su vez lo conforman tres cadenas 
que van de sur a norte y que constituyen un gran bloque divi 
sorio entre la costa y la selva. 

Dentro de este macizo podemos encontrar una gran variedad 
tanto de suelos como climas y pisos ecológicos que van: des-
de el profundo valle interandino de clima sub-tropical, has-
ta las altas cumbres nevadas de las cordilleras, pasando por 
grandes valles de clima templado que sirven de asiento a las 
ciudades y pueblos de la sierra, complementados por pequeñas 
quebradas o cañones formados por los ríos que discurren dema 
siado produndos para proporcionar sus aguas y ser utilizadas 
en el riego por cuanto están flaqueados por laderas muy pen-
dientes que se suavizan en tramos cortos constituyendo peque 
ñas superficies llanas que son utilizadas con el mayor esme-
ro por los agricultores. 

El resto de la región andina esta constituida por pastos na-
turales de baja capacidad de sostenimiento para ganadería 
predominantemente ovina o de auquénidos. 

En el llamado altiplano serrano se está probando y con éxito, 
la instalación de pastos cultivados bajo riego en el cual in 
dependiente de aumentar su capacidad receptiva en 15 a 20 ve 
ees, es también posible instalar ganadería vacuna. En cuan-
to a ésta última, en los valles interandinos existen asien -
tos de ganadería lechera bastante importantes ubicados en la 
sierra norte, departamento de Cajamarca; la sierra central, 
departamento de Junin y la sierra sur, departamento de Are -
quipa y Cusco. 
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La producción agrícola está constituida casi exclusivamente 
por cultivos alimenticios como la papa, el maíz amiláceo y 
el trigo que constituyen cultivos que pueden sustentar la 
alimentación no sólo del poblador andino sino, como hemos 
manifestado antes, sus excedentes son llevados a la costa 
y a la selva para contribuir a la alimentación de esas regio 
nes. 

Creo pertinente resaltar como un factor negativo la acciden-
tada topografía de la sierra, por cuanto ella hace dificulto 
sa la posibilidad de interconección vial por carreteras y mu 
cho menos por ferrocarril, de los pueblos serranos entre sí 
o de estos con sus vecinos de selva y costa. 

Esta desventaja hace de la sierra una región muy difícil en 
cuanto al transporte de sus productos y por consecuencia la 
coloca en situación de desventaja ante las otras regiones 
sobre todo ante la costa en términos de costo de transporte. 

Esto, si bien es una realidad que hay que afrontar, no es me 
nos cierto que debe ser contemplada en cualquier plano de de 
sarrollo como un factor negativo que debe ser compensado con 
alicientes de tasas diferenciales en el crédito, liberación 
de importación de maquinarias, subsidios en términos de insu 
mos, que hagan posible por medio de un mecanismo racional de 
asignación de recursos, un desarrollo armónico en un país co 
mo el Perú en que se presenta esta gran diferencia de situa-
ciones y que es obligación de cualquier gobierno tender a su 
compensación. 
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C. SELVA 

La reglón natural llamada selva en el Perú, constituye la fran 
ja longitudinal localizada en el oriente del macizo andino 
y tiene una superficie total de 77.8 millones de Has. que re-
presenta el 60 % de la superficie total del Perú. Se puede 
diferenciar 2 subregiones: la llamada selva alta y el llano 
amazónico o selva baja. La selva alta que abarca una superfi^ 
cié de 9 millones de Has. es la subregión ubicada entre los 
2,000 metros y los 700 metros de altitud. 

La selva baja o llano amazónico ocupa una superficie de 68 iai 
llones de Has. y su altitud se encuentra entre los 700 metros 
y un promedio de 100 metros sobre el nivel del mar en la fron 
tera del Perú y Brazil. 

La totalidad del territorio selvático esta clasificado según 
el sistema Holdridge como bosques húmedos subtropicales y tro 
picales, es decir bosques con una composición florística muy 
compleja con más de 2,500 especies diferentes. 

Las condiciones fisiográficas o topográficas en que se desa-
rrolla la región de la selva son también muy variadas, presen 
tando en la porción llamada selva alta características de zo-
nas más o menos accidentadas cubiertas por vegetación arbórea 
maderable y finalmente alcanza zonas de suaves ondulaciones 
de planicies del llano amazónico en la selva baja, algunas de 
cuyas regiones presentan ecosistemas de asociaciones muy va -
riadas que van desde los pantanos o aguajales hasta los maci-
zos boscosos sumamente importantes de gran riqueza maderera y 
en general forestal. 

Esta región en la que descanza gran parte de la esperanza de 
desarrollo agrario del país, sobre todo en lo que se refiere 
a la explotación forestal, ya ha empesado a dar sus frutos co 
mo resultado del sistema de interconeccióavial que en nuestra 
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patria se denomina la marginal de la selva. Consiste en una 
carretera longitudinal que se inicia en la selva central, es 
tá interconectada con la capital de la república y recorre 
hacia el norte llegando prácticamente a las fronteras con E-
cuador. Esta carretera a su vez permite la integración en -
tre las ciudades y pueblos importantes de la selva, así como 
el enlace, en diversos puntos, con las ciudades más importan 
tes de la costa. Es una red vial que está permitiendo un de 
sarrollo bastante importante de la selva central y norte, tan 
to en aspectos agropecuarios como forestales. 

No obstante lo expresado la selva constituye, aún, una zona 
de promisión y de acuerdo a los estudios realizados por la 0-
ficina Nacional de Evaluación de Recursos Naturales (ONERN) 
se ha determinado una superficie de 4 millones de Has. posible 
de ser dedicada a la agricultura o ganadería, el resto de a -
proximadamente 44 millones de Has. deberá ser explotado en tér 
minos exclusivamente forestales, sin incluir algunos bosques 
que se consideran intangibles, por cuanto su explotación tanto 
forestal como de otra índole nos conduciría a un proceso inexo 
rabie de depredación. En el "Mapa Forestal del Perú, 1975" 
se considera que estos bosques llamados de protección abarcan 
una superficie de 13 millones de hectáreas. 

Podemos agregar que la explotación agropecuaria en la selva, 
abarca en la actualidad 400 mil Has. dedicadas a la agricultu 
ra y 300 mil Has. de pastos naturales que constituyen el sus-
tento de una ganadería tropical por el momento poco signifi-
cativa, pero que tiene grandes posibilidades de desarrollo. 

Creo importante recalcar que el manejo que este complejo uni-
verso de los trópicos húmedos, todavía no ha encontrado una 
propuesta tecnológica capaz de enfrentar el reto inedudible 
de optimizar la producción de alimentos para una población en 
constante crecimiento y aprovechar en forma integral los re -
cursos renovables con el mínimo deterioro del medio ambiente. 
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Todos los países amazónicos en estrecha colaboración, están 
abocados en la búsqueda de las alternativas de solución a la 
problemática planteada. 

A continuación presentamos el cuadro N° 4, Distribución de 
la Superficie Nacional por Regiones Naturales, el mismo que 
regleja en términos cuantitativos gran parte de los aspectos 
tratados en el presente capítulo. 
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CUADRO N° 4: DISTRIBUCION DE LA SUPERFICIE NACIONAL POR 
REGIONES NATURALES. 

USO DE LA TIERRA COSTA SIERRA SELVA TOTAL % 

Riego 762,812 492 000 38,000 1"292,812 1 .0 
Secano 1'674,000 362,000 2'036,000 1 .6 
Pastos Naturales 496,000 26*781,000 333,000 27*610,000 21 .5 

Total Uso Agropecuario 1 '258,812 28*947,000 733,000 30*938,812 24 .1 

Montes y Bosques 1 '000,000 200,000 71 •800,000 73*000,000 56 .8 
Eriazos 12 «898,588 6*385,900 5 •293,260 24'582k748 19 .1 

Tbtal Uso No Agropecuario 13 '898,588 6*585,900 77 •098,260 97*582,748 75 .9 

Total Superficie Nacional 15 •157,400 35*532,900 77 '831,260 128*521,560 100 .0 
Porcentajes 11.8% 27,6% 60.8% 100.0% 

Fuente: Oficina de Catastro Rural, Oficina Sectorial de Estadística. 



- 20 -

LA TENENCIA Y PROPIEDAD DE LA TIERRA - REFORMA AGRARIA 

1.-ANTECEDENTES 

La estructura de la tenencia y propiedad de la tierra antes de 
que se inicie el proceso de reforma agraria en el Perú, vale 
decir año 1962, estaba caracterizada por la presencia del bino 
mió latifundio-minifundio. Complementaban este esquema estruc 
tural la comunidad campesina, la pequeña y mediana propiedad y 
las formas de tenencia indirecta de la tierra, vale decir el 
arrendamiento; la aparcería; el yanaconaje, etc. 

En esta oportunidad solamente voy a referirme a la problemáti-
ca del latifundio-minifundio por considerar que se trata de la 
expresión mas caracterizada del período pre-reforma. 

El latifundio es la expresión de la concentración de propiedad 
en pocas manos, luego de un proceso histórico de apropiación 
que va desplanzando a los originales propietarios, llámense in 
dígenas de la época de la conquista o comunidades campesinas 
de la época republicana. 

Según su ubicación geográfica y el tipo de explotación a que 
se dedicaba el latifundio, adquiere características muy pecu -
liares. Podemos hablar de un latifundio moderno ubicado en la 
costa norte del país y que estaba orientado a la producción de 
caña de azúcar para su industrialización. Se caracterizó por 
su alta eficiencia productiva y económica; relaciones labora -
les razonables, con salarios comparativamente altos; servicios 
adecuados de salud; educación, etc. 

La razón por la cual representaba un problema para el desarro-
llo agropecuario del país, era referido a la acumulacón de ca-
pital muy alta, que no fue reinvertida en el Perú, como conse-
cuencia de que los latifundios azucareros estaban mayoritaria-
mente en poder de empresas extranjeras y sus excedentes en tér 
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minos de utilidades salían del país; es decir, se da la contra 
dicción de que un país que requiere de financiamiento externo 
exporta grandes cantidades de capital. 

En el otro extremo de la tipificación latifundiaria podemos u 
bicar el latifundio serrano caracterizado por una gran exten-
sión territorial dedicados generalmente a la ganadería o agri^ 
cultura extensiva, con una deficiente organización y gestión; 
además de bajos rendimientos productivos y económicos. 

Era una situación vegetativa que no movilizaba la producción 
ni los capitales e inmovilizaba grandes extensiones de tierra, 
que al no explotarla o hacerlo deficientemente estaban despla 
zando o marginando a aquellos agricultores o campesinos que 
podían hacer un mejor uso de ellas. 

Entre estos dos ejemplos, vale decir, el latifundio moderno 
de la costa y el latifundio serrano tradicional, podemos ubi-
car una gama de matices latifundiarios que se aproximan a uno 
u otro extremo. 

En el caso serrano es pertinente remarcar que conjuntamente 
con la ineficiencia en la explotación de la tierra se genera 
también una relación patrono-colono que la podemos calificar 
de feudal, siendo éste el detonante que origina las moviliza 
ciones campesinas previas al inicio del proceso de reforma a 
graria en el Perú. 

El minifundio es consecuencia del latifundio, por cuanto la 
concentración de la propiedad en pocas manos da como resulta-
do la carencia de tierras por parte de la gran mayoría de la 
población rural, a lo cual hay que agregar el fraccionamiento 
de la tierra con fines de distribución hereditaria en unida -
des superficiales, muchas veces equivalentes a submúltiplos 
de hectárea. Es un problema que ha existido y existe en el 
país y que el proceso de reforma agraria no ha sido capaz de 
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encararlo por la complejidad que implica. 

2.-LA REFORMA AGRARIA 

En los últimos años de la década del 50, todas las tendencias 
políticas sin excepción, desde las más conservadoras, hasta 
las más radicales, coincidían en que era necesario reformar 
la estructura de la tenencia de la tierra en el Perú. 

Los planteamientos más conservadores concebían el proceso de 
reforma agraria como una simple ampliación de la frontera a-
grícola tanto de irrigaciones en la costa peruana como de co 
Ionización de la selva. Los planteamientos más . radicales, 
por el contrario^planteaban el cambio total de la estructura 
de propiedad y tenencia de la tierra y prácticamente la afee 
tación de todas las unidades productivas, sin llegar a anál¿ 
sis de tipo técnico, económico o productivo. Se sustentaban 
en una fundamentación casi exclusivamente social. 

Se encuentran también como protagonistas del momento los pro 
pios campesinos motivados por algunos líderes que participan 
en movilizaciones de presión al gobierno de la época, exigien 
do la aplicación de la reforma agraria. 

El movimiento más importante se ubica en el departamento del 
Cusco, provincias de La Convención y Lares, en el año 1959. 
En 1962 la Junta Militar de Gobierno, presidida por el gene-
ral Perez Godoy, promulga el Decreto Ley 14444, primer dispo 
sitivo legal que permite iniciar el proceso de reforma agra-
ria en el Perú, localizado sólo al área convulsionada, con 
el objeto, no explícito, de bajar la tensión social. 

El año de 1963 retorna la institucionalidad en el Perú, con 
el nuevo gobierno constitucional presidido por el arquitecto 
Fernando Belaunde Terry. El Parlamento nacional, tanto en su 
rama de senadores como de diputados, inicia un debate sobre 
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el problema agrario y los planteamientos para una ley de refor 
ma agraria. El 21 de Mayo de 1964 se promulga la Ley 15037 que 
es el resultado de la concertación de las diferentes tendencias 
políticas en el parlamento. 

La compatibilización de las distintas posiciones políticas en 
un tema como la Reforma Agraria, no siempre da como resultado 
una ley que responda a la problemática agraria en aspectos de 
tenencia de la tierra. Salvo que la composición del Parlamen 
to refleje la correlación de fuerzas que actúan en el medio 
rural y recoja las aspiraciones e intereses de los grupos más 
significativos del sector agrario, en concordancia con los Pía 
nes de Desarrollo Rural. La 15037 sufrió la presión e influ-
encias de ciertos grupos de poder que lograron excepciones que 
favorecían sus intereses. 

Sin entrar en un análisis de la ley 15037, creo pertinente se 
ñalar que no siempre una buena Ley de Reforma Agraria que con 
tenga los aspectos básicos y fundamentales requeridos por un 
cambio estructural de esta naturaleza, puede responder a las 
espectativas del sector agrario. 

La condición fundamental para la ejecución de una reforma agra 
ria radica, más que en el planteamiento formal, en la decisión 
política de ejecutarla. Es en estos términos que la ley 15037, 
que podríamos señalarle algunas deficiencias en sus planteamien 

tos, pudo haber logrado mucho mayores resultados si es que hu-
biera cumplido la condición anteriormente expuesta. En 1967 
prácticamente había llegado a un punto muerto. 

En 1968 se produce un nuevo golpe de Estado y toma el poder 
el Gobierno Militar que preside el General Juan Velazco Alvara 
do. A diferencia de otros gobiernos militares, tiene como pía 
taforma política, la nacionalización del Petróleo, las Minas, 
la Banca y la Reforma Agraria; como las medidas más importantes. 
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Es así como el 24 de Junio de 1969 promulga el Decreto Ley 
17716 cuyo articulado recoge gran parte de las propuestas de 
la Ley 15037 pero, asimismo establece diferencias fundamenta 
les en su concepción y procedimientos. Establece que: la tie 
rra es un bien de uso y no de renta, el trabajo directo y per 
sonal; y da vigencia a la función social de la tierra elimi -
nando regímenes de excepción que no están acordes con este 
postulado consagrado en la Constitución Política del Perú de 
1933. 

Los procedimientos establecidos para su aplicación son mucho 
más expeditivos, permiten una ejecución mas dinámica y en me-
nor tiempo. 

Esta ley sí cuenta con la intención de aplicación, la decisión 
política y apoyo de todos los mecanismos de poder que ejerce 
el Estado. En razón de estas circunstancias es que en el Perú 
se logra un proceso de transferencia de tenencia de la tierra 
sin enfrentamientos cruentos, llevando a cabo una de las refor 
mas agrarias más drásticas y cuyo costo social, a pesar de mu-
chas opiniones en contra, no ha sido tan alto como sus propios 
resultados pudieron haberlo exigido. Prácticamente en 7 años 
de su aplicación se había liquidado el latifundio en el Perú 
y se había cambiado las relaciones de la estructura de la te -
nencia de la tierra. 

Entre los aspectos negativos derivados de la aplicación del 
DL 17716, podemos señalar respecto de la fase de afectación, 
que al existir 32 causales mediante las cuales podía ser pro-
cesado un predio y no existir, en la práctica, límite inafec-
table, los funcionarios de nivel medio podían llegar a actuar 
con criterios de revancha antes que hacerlo con intención de 
cambio positivo. Se perdió la colaboración de agricultores 
pequeños y medianos, cuya experiencia pudo haber sido impor-
tante en la nueva estructura agraria, al haber sido expropia 
do sus predios. 
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En cuanto al aspecto de la adjudicación de tierras, plantacio 
nes e instalaciones, se actuó con verticalidad e imposición, 
que si bien en un primer momento se podía exibir como logro 
la constitución de un gran número de empresas asociativas, la 
precariedad en la capacitación y formación de sus miembros, 
junto con la indiferencia de formar parte de un ente que no 
lo consideraban suyo; conspiró para que un buen número de em 
presas se desintegren o que fueran capturadas por un reducido 
grupo dirigencial que actuaba para sacar el mayor provecho per 
sonal. 

Considero un error muy grave el hecho de no haber considerado 
sujeto prioritario en la adjudicación a las comunidades cam -
pesinas. 

No obstante, entre errores y aciertos, la Reforma Agraria Pe-
ruana constituye un proceso riquísimo en experiencias, en los 
20 años de aplicación y constituye un aporte que puede ser 
aprovechado por cualquiera de los países J*tino-americanos, 
previo estudio de casos y confrontación con sus respectivas 
realidades. 

Se trata de tres leyes que responden a concepciones diferentes 
y que han sido aplicadas a una realidad sumamente heterogénea, 
tanto en sus aspectos físicos, como de población y cuya inter 
acción a generado tal cantidad de situaciones^ cada una de las 
cuales amerita estudios de investigación específicos y minucio 
sos que den como resultado conclusiones valederas; las mismas 
que deberán ser tomadas como referenciales en caso de que se 
quisiera implementar un proceso similar bajo condiciones más 
o menos parecidas. 

3.-ESTRUCTURA ACTUAL DE LA TENENCIA DE LA TIERRA 

Quiero dejar establecido que a pesar de que la reforma agraria 
ha transferido prácticamente la totalidad de las tierras posi-
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bles de ser afectadas en el Perú, es tal la estrechez del re -
curso tierra en nuestro país que, solamente se ha beneficiado 
directamente al 30 % de la población campesina. 

Fste hecho plantea un nuevo problema diferente al conflicto en 
tre el campesino y el terrateniente, en la actualidad existen 
tensiones entre el campesino sin tierra o el comunero no bene-
ficiado por la ley, frente al campesino directamente beneficia 
do por la reforma agraria. 

La nueva estructura de la tenencia de la tierra en el Perú po 
demos dividirla en dos grandes grupos: aquel sector llamado re 
formado, que es consecuencia de la aplicación de la reforma a-
graria y el que no fue afectado que la llamaríamos sector no reformado. 

Dentro del sector reformado podemos dividirlo a su vez en 3 
grandes grupos: el sector cooperativo o asociativo en general, 
el sector de comunidades campesinas y el sector individual. 

CUADRO N° 5 

ADJUDICACIONES POR MODALIDAD 
(1967 - 1982) 

al 31/12/82 

MODALIDAD 
EMPRESAS 

T O T A L 

HECTAREAS FAMILIAS 

Cooperativas 623 2' 233,642 103,034 
Grupos Campesinos 1,053 1 ' 907,290 53,900 
Comunidades 649 1' 360,535 157,091 
SAIS 58 2 ' 702,411 51,126 
Individual 978,411 65,324 

TOTAL GENERAL 2,383 9 ' 182,289 430,475 

FUENTE : DIRECCION GENERAL DE REFORMA AGRARIA. 



- 27 -

Como podemos apreciar en el cuadro M° 5 el sector asociativo 
esta representado por 623 Cooperativas y 1,053 Grupos Campesi^ 
nos y 58 Sociedades Agrícolas de Interes Social que hacen un 
total de 1,734 empresas con una superficie total de 6*843 ,343 
hectáreas y beneficiando a 208,060 familias; por otro lado te 
nemos el grupo de las Comunidades Campesinas beneficiarías de 
reforma agraria que en total son 649 han recibido un total de 
1*360, 535 Has. y beneficiado directamente a 157,091 familias; 
por último tenemos al grupo de adjudicaciones individuales que 
en una superficie de 987,411 Has. ha beneficiado a un total de 
65,324 familias. 

El 74 % de la superficie ha sido adjudicada al grupo asociati-
vo; el 15 % Comunidades y el 11 % restante a Individuales. El 
48 % del total de familias están en el grupo asociativo; el 37% 
en Comunidades y el 15 % en Individuales. 

El sector denominado no reformado esta constituido por aquellas 
comunidades campesinas que no han sido beneficiadas por Refor-
ma Agraria y que siguen un proceso de institucionalización, for 
malización, reconocimiento y delimitación territorial. Queda 
sin considerar un gran sector de minifundistas propietarios de 
menos de 3 Has. que representan una gran población y poseen 
una superficie de 2 millones de Has. Por último tenemos el sec 
tor de los pequeños y medianos propietarios que no han sido a-
fectados por Reforma Agraria que representarían una superficie 
de 1 millón de hectáreas. 

4.-CARACTERISTICAS DE LAS PRINCIPALES FORMAS DE TENENCIA Y PRO 
PIEDAD DE LA TIERRA 

De acuerdo a la Ley de Reforma Agraria se denominan Modalida-
des de Adjudicación a las formas de tenencia de la tierra. En 
este caso vamos a proceder a analizar someramente y desde el 
punto de vista de su relación con la producción, las diferen-
tes modalidades de adjudicación. 
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A. LA COOPERATIVA AGRARIA DE PRODUCCION 

Esta modalidad supone la propiedad colectiva de la tierra, ins 
talaciones, plantaciones permanentes, etc., y una dotación pa 
ra huerto familiar y vivienda para los socios. La producción 
es afrontada en términos colectivos. Este es el modelo típico. 

También existen cooperativas agrarias de producción en que la 
totalidad de la tierra está fraccionada en una forma de propie 
dad individual y configuran mas bién un caso de cooperativa de 
servicios que analizaremos mas adelante. 

Entre estos dos extremos de caracterización, encontramos una 
gama de variantes. Algunas se aproximan a la cooperativa agra 
ria de producción típica, o se ponen en un término medio en el 
cual la mitad de la tierra es trabajada en forma colectiva y 
la otra mitad está fraccionada en forma individual para cada 
uno de los socios de la cooperativa. 

También debemos señalar que a pesar de que se ha-dado una ley 
que permite que los socios elijan el modelo mas adecuado a su 
interés, no se ha producido una parcelación en la totalidad de 
las cooperativas agrarias de producción como en principio se 
pensó, se mantienen un gran número de ellas, que estimamos en 
un porcentaje del 30 %. 

B. LA COOPERATIVA AGRARIA DE SERVICIOS 

Estas cooperativas mayormente fueron implementadas en el rég_i 
men de la ley 15037 y se diferencian de las anteriores en que 
la propiedad de la tierra es individual, no asi los servicios 
que si son comunes, asi como las instalaciones y equipos. 

Estas cooperativas también tienen sus variaciones, es asi como 
en el año 67 se diseña el modelo Lurin Chincha ubicado a 500Km. 
al sur de Lima, en la que se diseña una adjudicación individual 
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de 5 Has. a cada campesino socio de la cooperativa y cada uno 
de ellos decide desprenderse de una hectárea y aportarla a la 
cooperativa quedándose con las 4 restantes, generando un mo-
delo mixto pero por decisión de los propios campesinos. 

En esos términos los campesinos de Lurin-Chincha tienen un á̂ -
rea colectiva que es fuente de generación de capital para el 
desarrollo de la cooperativa en su conjunto y un área indivi-
dual que es fuente de provisión de recursos para cada una de 
las familias. Este modelo es importante resaltarlo por cuan-
to está influyendo en gran medida en la reestructuración de 
las cooperativas agrarias de producción y lo están aplicando 
en varias cooperativas de la costa. 

C. LAS SOCIEDADES AGRICOLAS DE INTERES SOCIAL (SAIS) 

E 1 modelo SAIS surge como una opción de adjudicación luego 
de la expropiación de las grandes empresas ganaderas de la 
sierra que tenían las siguientes características: una expío 
tación extensiva de nivel tecnológico alto o medio con bue-
nos rendimientos unitarias y gran generación de utilidades. 

El grado de organización y gestión es concordante con el al̂  
to nivel tecnológico, tratándose en resumen de empresas efi^ 
cientes. 

El carácter extensivo determina un requerimiento bajo en ma 
no de obra. 

El aspecto central es que, las empresas en mención, estaban 
rodeadas de comunidades campesinas, las mismas que conside-
raban que las tierras y pastos les habían sido arrebatados 
en épocas anteriores, de manera que con la reforma agraria 
había llegado el momento de la reinvindicación por medio del 
reparto entre las comunidades circundantes. A manera de e -
jemplo citamos el caso de la SAIS Túpac Amaru que surge en 
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base a un predio de 200 mil Has. , per teneciente a l a empre-^ 
sa minera Cerro de Pasco Cooper Corporation, a l cual c i r c u n -
daban 18 comunidades con una población t o t a l de 4 ,500 fami -
l i a s y una ganadería de baja calidad pero 10 veces mayor en 
número que todo e l ganado de la empresa. 

Si se procedía a l r e p a r t o , se perdía e f i c i e n c i a , los pastos 
c o r r í a n e l pe l igro de desaparecer por sobrepastoreo, la cal:L 
dad del ganado descendía por la mezcla y los excedentes que 
generaba la gest ión empresarial c o r r í a n s e r i o p e l i g r o . 

En ese entonces la preocupación del gobierno fué conservar 
e l nivel de ingresos para d i s t r i b u i r entre los comuneros pe-
ro no se encontraba e l diseño que r e s o l v i e r a , por lo menos, 
la mayor par te de los problemas. 

En es tos términos es que se idea la SAIS, que más que un mo-
delo es una s a l i d a imaginativa y temporal ante una s i tuac ión 
s o c i a l y económicamente delicada y compleja. 

Se fundamenta en el t r a b a j o de un área empresarial por par -
te de una cooperat iva de s e r v i c i o s y los excedentes que gene 
ra son dis t r ibuidos en forma indirectamente proporcional al 
d e s a r r o l l o r e l a t i v o de cada una de las comunidades s o c i a s de 
e s t e modelo, que contempla la asociac ión de personas j u r í d i -
c a s , en e s t e caso comunidades campesinas. El repar to de ex-
cedentes se hace aplicando un c o e f i c i e n t e , en e l cual se cuan 
t i f i c a e l d e s a r r o l l o de diversos aspectos de la vida comunal 
vinculado a la producción y productividad, a s í como f a c t o r e s 
s o c i a l e s y que favorece en mayor medida a l a s comunidades re 
lativamente más pobres, para obras de d e s a r r o l l o de la comu 
nidad. 

Las comunidades son s o c i a s , pero no p a r t i c i p a n en la posesión 
del área empresarial , ni en e l t r a b a j o de la misma y como con 
secuencia no perciben remuneración s a l a r i a l 'alguna. 
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Es opinión personal que e s t e modelo no ha funcionado, su pro-
pia implementación ha sido d e f i c i e n t e por cuanto sólo era a -
p l i c a b l e en l a s c i r c u n s t a n c i a s que he manifestado anteriormen 
t e , sin embargo se implementó muchas veces f r e n t e a condicio-
nes opuestas . 

Si bien la concepción del modelo parec ia coherente , no se ha-
bía tomado en cuenta que los campesinos del área llamada em -
p r e s a r i a l tenían, en algún momento, que reclamar e l hecho de 
generar excedentes para t e r c e r o s y como consecuencia no se ha 
producido e s t a d i s t r i b u c i ó n de excedentes, salvo una que o t r a 
excepción, dentro de las 60 SAIS c o n s t i t u i d a s . Lógicamente 
la gest ión económica de l a s SAIS es p o s i t i v a , como empresa, 
mas no como modelo. Los verdaderos b e n e f i c i a r i o s son los t r a 
bajadores del núcleo c e n t r a l . 

D. GRUPOS CAMPESINOS 

Esta modalidad fue concebida para s i t u a c i o n e s en l a s que no 
se podía optar por una adjudicación a cooperat ivas o SAIS. 

Estos Grupos Campesinos no eran sino pre -coopera t ivas de pro 
ducción o grupos que podían as imi larse a algunas de l a s moda 
lidades que e s t a b l e c í a la propia ley y tenían un plazo de dos 
años. Era una modalidad t r a n s i t o r i a , pero que hasta l a fe -
cha se ha quedado en esa condición. 

La s u p e r f i c i e con que se benefician es bastante importante, 
cercana a los 2 millones de Has. Esto se e x p l i c a por una r a 
zón muy simple, la adjudicación a cooperat ivas a g r a r i a s de 
producción o sociedades a g r í c o l a s de í n t e r e s s o c i a l presupo-
nía una capac i tac ión para su organización, en cambio los gru 
pos campesinos no requerían, teóricamente, de c a p a c i t a c i ó n 
sino que se l e s determinaba su t e r r i t o r i o y se les adjudica-
ba, mediante acciones que demandaban muy poco esfuerzo por 
par te de los funcionarios del estado, quienes optaban por es 
ta modalidad con e l objeto de cumplir sus metas de avance. 
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E. LA COMUNIDAD CAMPESINA 

Llamada anteriormente comunidad indígena, no es una modali-
dad de adjudicación e s t a b l e c i d a por l a reforma a g r a r i a , es 
mas bién una organización a n c e s t r a l cuyo or igen se remonta 
a l a época i n c a i c a . Proviene del a y l l u y luego de una evo-
l u c i ó n , t a n t o en aspectos o r g a n i z a t i v o s como de ges t ión de 
la propia comunidad;nos presenta l a s c a r a c t e r í s t i c a s que re 
conocemos en l a a c t u a l i d a d . 

El t e r r i t o r i o que ocupan l a s comunidades campesinas en e l 
país a lcanza aproximadamente 15 mil lones de Has . , 13 m i l l o -
nes de l a s c u a l e s se encuentran ubicadas en l a región de l a 
s i e r r a y s i r v e n de a s i e n t o a aproximadamente 4 mil comunida 
des, los 2 mil lones de Has. r e s t a n t e s se ubican en l a región 
de l a c o s t a y sustentan a 57 comunidades. A j u l i o de 1980 
se t e n í a un t o t a l de 3 ,080 comunidades r e c o n o c i d a s , aunque 
se t i e n e información de que e x i s t e n 4 , 0 0 0 organizac iones co 
muñeras en todo e l país con una población un poco mayor de 
los 4 millones de personas . La organizac ión comunal pr imi-
genia e s t a basada en una asamblea g e n e r a l , que es e l órgano 
máximo de la comunidad, y una e s t r u c t u r a d i r i g e n c i a l r e p r e -
sentada por un p r e s i d e n t e y un número v a r i a b l e de v o c a l e s . 

La ley de Reforma A g r a r i a , pone como condic ión , que l a s c o -
munidades para que puedan ser b e n e f i c i a r í a s de l a s t i e r r a s 
de reforma a g r a r i a , deben adoptar una organización de t i p o 
c o o p e r a t i v o . Es d e c i r que es tén c o n s t i t u i d a s por una asam-
blea g e n e r a l , un consejo de a d m i n i s t r a c i ó n , un ' consejo de 
v i g i l a n c i a y los d iversos comités de educación, c o m e r c i a l i -
zación, producción, e t c . 

Es ta organización prác t icamente impuesta a l a s comunidades, 
es asumida por e l l a s , solamente por e l Í n t e r e s de incremen-
t a r sus reducidos recursos de t i e r r a s y pastos n a t u r a l e s , pe 
ro s a l t a a l a s c l a r a s que es una organizac ión que l a cumplen 
desde e l punto de v i s t a formal, mas no desde e l punto de v i £ 



- 3 3 -

ta funcional en e l que sigue prevaleciendo la organización 
primigenia a la que estaban acostumbrados desde épocas in-
memoriales . 

En algún momento de e s t e t rabajo había expresado, que la o r -
ganización comunal era de naturaleza tan sól ida que había 
llegado a superar los 300 años de c o l o n i a j e en e l Perú y por 
que no d e c i r l o también sobrevivir a la época republicana; ya 
que en e l período Bolivariano en e l Perú se dió un decreto 
mediante e l cual era posible e l comercio de l a s t i e r r a s y és 
tas fueron adquiridas de los t e r r i t o r i o s de las comunidades 
por medies coact ivos o por adquisición en moneda o productos 
y se convirtieron en las fuentes de dotación de t i e r r a s , que 
a la postre se c o n v e r t i r í a n en los grandes l a t i f u n d i o s . 

La reforma a g r a r i a t r a t a de compensar en alguna medida e s t a 
s i tuación de apropiación c a s i forzoza de l a s t i e r r a s comuna-
l e s , pero lo hace en una proporción relativamente pequeña ya 
que solamente 649 comunidades son b e n e f i c i a r í a s de 1 ' 3 6 0 , 0 0 0 
Has. Es dec i r que la reforma a g r a r i a ha considerado a l a s 
comunidades campesinas como una forma de organización de t e r 
cera prioridad para la adjudicación de t i e r r a s . 

La organización comunal en cuanto a la producción e s t a carao 
ter izada por la posesión de t i e r r a s a g r í c o l a s y una e x p l o t a -
ción comunitaria o c o l e c t i v a de los pastos n a t u r a l e s . El ga 
nado es de propiedad p a r t i c u l a r y totalmente diferenciado por 
marcas y señales ; as í como su venta favorece a cada una de 
las familias comuneras. 

En cuanto a la producción, tanto a g r í c o l a como ganadera, podrí^ 
amos indicar que s i bien hasta hace muy poco tiempo se consi -
deraba que las comunidades campesinas estaban inmersas dentro 
de una economía de auto consumo, en la actualidad se puede ma 
n i f e s t a r con absoluta c e r t e z a que l a s comunidades contribuyen 
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con e l mercado urbano con porcentajes bastante a l t o s de pro-
ducción . 

Podríamos d e c i r que la economía campesina y específicamente 
la ac t ividad agropecuaria campesina e s t á representada en una 
proporción muy a l t a por la act ividad comunera y s i es que va 
mos a es tudiar la a g r i c u l t u r a campesina y e l mercado de a l i -
mentos, debemos afirmar que a.l r e a l i z a r un minucioso estudio 
a nivel de comunidades, de la e s t r u c t ú r a de su organización 
s o c i a l ; estaríamos encontrando la respuesta a l tema propuesto. 

No es exagerado expresar que se t i e n e una c a r e n c i a de i n f o r -
mación sobre los d i s t i n t o s elementos del universo comunal en 
términos de d i s t r i b u c i ó n , organización, población, r e c u r s o s , 
potencial idades económicas y o t r o s , que hacen muy d i f í c i l l a 
f i j a c i ó n de indicadores que permitan conocer y medir la s i -
tuación y condición de las comunidades en l a dinámica de la 
sociedad nacional ; por t a l motivo la p l a n i f i c a c i ó n nacional 
adolece de c r i t e r i o s objet ivos para señalar posibi l idades de 
a l t e r n a t i v a s de acción gubernamental que incida en una promo 
ción comunal dentro de una p o l í t i c a de d e s a r r o l l o r u r a l in -
t e g r a l . 

La organización de la comunidad no sólo encara l a producción 
agropecuaria , r e a l i z a también ac t iv idades de o t r a índole, po 
demos c i t a r entre e l l a s la confección de a r t e s a n í a como cerá i — 

mica, t e x t i l e r í a , e t c . La a l f a r e r í a , e l t r a b a j o en paja o 
c e s t e r í a y la propia minería consti tuyen también ac t iv idades 
menos s i g n i f i c a t i v a s pero de c i e r t a importancia en la econo-
mía comunera. 

Un aspecto importante en la organización comunal lo represen 
ta e l hecho de que s i bien los comuneros tienen e l usufructo 
individual de la t i e r r a y la explotación c o l e c t i v a de los pa£ 
tos n a t u r a l e s , también es c i e r t o que en los t rabajos comunales 
as i como en los caminos, canales de r i e g o y d i f e r e n t e s obras 



- 3 5 -

de i n f r a e s t r u c t u r a los r e a l i z a n en forma c o l e c t i v a y dentro 
de un reglamento de organización bastante e s t r i c t o . 

Donde se nota más la unidad de los comuneros y parece ser 
justamente un f a c t o r de cohesión es cuando la comunidad se 
ve amenazada por t e r c e r o s en cuanto a su integridad t e r r i t o 
r i a l o su autonomía. Es cuando e l ente comunal funciona como 
un conjunto totalmente integrado que enfrenta es tos peligros. 

F. PARCELAS INDIVIDUALES 

Habíamos manifestado que dentro de la e s t r u c t u r a a c t u a l de la 
tenencia de l a t i e r r a habían formas llamadas reformadas y a -
quellas que no lo estaban, dentro de las primeras tenemos la 
última forma de adjudicación r e f e r i d a a l modelo de p a r c e l a -
ción individual ; en e s t e caso se encuentran 65 mil famil ias 
que han sido a d j u d i c a t a r i a s de una s u p e r f i c i e muy cercana a 
un millón de h e c t á r e a s . 

G. SECTOR NO REFORMADO 

Todo lo anteriormente expuesto de l a s modalidades de adjudi-
cación de reforma a g r a r i a t i p i f i c a n a aquel s e c t o r de la a -
g r i c u l t u r a que luego de haberse producido e l cambio de e s t r u c 
tura de tenencia ha resul tado b e n e f i c i a r i o de la reforma agra 
r i a , pero hay un porcentaje de a g r i c u l t o r e s que no lo han s_i 
do y que podríamos ubicar los en e l s e c t o r minifundiarioy los 
pequeños y medianos p r o p i e t a r i o s , que no han entrado en pro-
ceso de reforma a g r a r i a . Los primeros por razones obvias y 
los segundos porque cumplían con todos los r e q u i s i t o s de ina 
f e c t a c i ó n . 
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SECTOR i-i O 11ÜFORM10)0: 
(Acápite G- del documento o r i g i n a l ; 

El s e c t o r denominado No Reformado,, que no fué i n v o l u c r a -
do en l a s acc iones antes señaladas e s t a c o n s t i t u i d o funda-
mentalmente por l o s t e r r i t o r i o s primigenios de l a s Comuni-
dades Campesinas que poseen una s u p e r f i c i e ae t i e r r a s y 
pas tos , de aproximadamente 15 millones de H-.s,, ^ver a c á -
pi te E, pág. 32), e l á r e a del minifundio y l o s pequeños y 
medianos p r o p i e t a r i o s de t i e r r a s que no fueron a f e c t a d a s 
por l a Reforma A g r a r i a , representan una s u p e r f i c i e es t ima-
da en 3 millones de Más., 

•Con r e l a c i ó n a l minifundio es indispensable a c l a r a r un e -
r r o r de a p r e c i a c i ó n , r e s u l t a n t e de l o s Censos Agropecua-
r i o s de ly61 y 1972, l o s mismos que atr ibuyen una super-
f i c i e y una población mayor que l a r e a l a l s e c t o r minifun-
d i s t a . ha confusión par te del hecho de haber considerado 
a un a l t o porcentaje de i n t e g r a n t e s de l a s Comunidades 
Campesinas o indígenas, como rninifundistas, E s t e e r r o r se 
debe a que s i bien l o s comuneros no detentan l a propiedad 
l e g a l de l a t i e r r a , l a t rabajan en cal idad de usufructua-
r i o s , con capacidad p. r a t r a n s f e r i r derechos a l a cónyu-
ge, o a l o s h i jos (,por h e r e n c i a ; , previa aprobación de l a 
Asamblea General, máxima autoridad de l a organización comu-
n a l . 

Como se podrá deducir , e s t a f i g u r a del usufructo na gene-
rado una f a l s a a p r e c i a c i ó n de propiedad, i n c l u s i v e para 
l o s propios comuneros que a l ser encuestados en l o s censos 
declaran l a propiedad de sus pequeñas p a r c e l a s , d i s t o r c i o -
nando e l dato c e n s a l . 

no s e r i a tan grave e s t e e r r o r s i l a s comunidades tuvieran 
un comportamieato s i m i l a r a l s e c t o r minifundista en t é r -
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minos de organización, planif icación, de l a producción y de-
s a r r o l l o comunal; pero es e l caso que e x i s t e n profundas d i -
f e r e n c i a s de concepción y comportamiento entre 1 vida co-
munal y l a de los cimi: .undistas ; t a l como se puntualiza en 
e l c :.pitulo íV, ac . lpite ja, r e l a t i v o a l a s comunidades cam-
pesinas 6 

iül censo de 1972 e s t a b l e c e un t o t a l de 7 8 1 , 1 6 9 unid,„des a -
g r a r i a s correspondientes a l minifundio,. y una s u p e r f i c i e 
a e r í c o l a de 1 ' 236 ,7S0 n á s . . Comparando dicha información 
con l a que proporciona 1 >. d i r e c c i ó n de Comunidades Campesi-
nas y c a t i v a s en e l documento "Comunidades Campesinas del 
r e r ú - información B á s i c a " , ¿áma - r e r u , 1980 (pág. 18;; 
en l a que determina i¿ue e x i s t e n b53,717 j e f e s de f a m i l i a 
comuneros, e i n f i r i e n d o que cada je fe de f a m i l i a conduce 
una unidad a e r í c o l a , se puede deducir que del t o t a l de 
7SI,lt>y unidades a g r a r i a s a t r i b u i d a s a i ír.inifunüio, e l 80% 
corresponden a comuneros, ua misma proporción se puede a -
p i i c a r a l a s u p e r f i c i e a g r í c o l a , mis no a l a ganadera \ l o s 
pastos n a t u r a l e s ; , por cuanto e s t a a c t i v i d a d es netamente 
c o l e c t i v a en l a s comunidades, de manera que e l dato censal 
de e s t e rubro no es d i s t o r c i o n a d o ; a s i como l a t o t a l i d a d 
del rubro consignado para l a mediana propiedad. 

jan es tos términos podemos e s t a b l e c e r l a s iguiente d i s t r i b u -
ción de r e c u r s o s para e i minifundio y mediana propiedad en 
base a l dato del ultimo censo agropecuario r e a l i z a d o en e l 
país en 1972 . 

-WiK ii1 ÜKDIO. -
Para un t o t a l de 1 5 6 , 2 3 4 unidades a g r a r i a s , 

T i e r r a s Agr íco las 240,ÜOU Hás. (1) 
Pastos n a t u r a l e s 1 4 7 , 3 3 2 
Pastos Cultivados 50 .71ü " 

TOlVJi 4 3 7 , 0 5 0 11 
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(1) 20% del t o t a l de 1 * 2 3 6 , 7 8 0 Has. a t r ibuidas a l mini-
fundio, 80ift a las t i e r r a s comunales. 

-1'iKb 1,-LN -, PROPim JJ. -
Para un t o t a l de 284 ,771 unidades a g r a r i a s , 

T ier ras Agrícolas 1 ' 8 0 6 , 7 8 0 Hás. 
r a s t o s Naturales 1*289 ,702 " 
Pastos Cultivados 131 ,675 " 

TOTaL 3 ' 2 2 8 , 1 5 7 " (2) 

(2) Es ta c i f r a ha sido parcialmente modificada a l con-
c l u i r e l proceso de reforma a g r a r i a . 

En conclusión l a s u p e r f i c i e a t r i b u i d a a l minifundio y media-
na propiedad t iene una magnitud de 3 ' 6 0 0 , 0 0 0 líás. ( c i f r a s 
redondas; . 

Haciendo un resumen c u a n t i t a t i v o de l a e s t r u c t u r a a c t u a l 
de tenencia de l a t i e r r a en el j^erú, luego ae v e i n t e años 
1,1962 - 19tí2:j, de proceso ele cambio, podemos ooservar que 
se ha adquirido, como consecuencia ue l a afectación de fun-
dos para reforma a g r a r i a un t o t a l de 9*255 ,000 Hás. . Se ha 
r e v e r t i d o a l i-jstado sin pago alguno, terrenos abandonados 
y e r i a z o s , que junto con los predios aonados por personas 
o i n s t i t u c i o n e s alcanzan una c i f r a (ie 3'06O,OO h á s . , l o 
que hace un t o t a l de 1 2 ' 3 1 5 , 0 0 0 Hás. de t i e r r a s cíe r e f o r -
ma a g r a r i a (Latos proporcionados por l a Uirección General 
de Reforma \ g r a r i a en su informe "Reforma Agraria en C i f r a s " , 
Lima - Diciembre de 1 9 8 2 . ; . 

Agregando l a s 15 millones de tiás. ( 1 ) , de l a s comunidades 
campesinas y l a s 3*623 ,812 Has. que se atr ibuye a l a peque-
ña y mediana propiedad y e l área mi: . if undiaria nos suma un 
t o t a l de 3 0 ' 9 3 8 , 8 1 2 Hás. de t i e r r a s de uso agropecuario que 



.figuran en e l cuadro í¡2 4 (pág. 19 J» información propor-
cionada por l a Oficina de C a t a s t r o Rural del Minis ter io 
de A g r i c u l t u r a . 

(1 ) E s t a información proviene del t r a b a j o "Cambios Contem-
poráneos en l a e s t r u c t u r a Agraria peruana". Lima, 1976 
(cuadro JNS 9» pág. 11), r e a l i z a d o por O E Í M C I R A , 1IC,I 

(OEk), y FÁO. 

( S e r i e ; Informe de Conferencias , Cursos y Reuniones 
Ü / 1 0 9 - 1 9 7 6 ) . 





- 37 -

V. EL CONSUMO DE PRODUCTOS ALIMENTICIOS 

1.-PATRONES DE CONSUMO 

El Perú tenía un patrón de consumo totalmente coherente con 
sus posibilidades de producción. En la época incaica la die 

/ 

ta alimentaria era mucho mas racional y cualitativamente me-
jor que la actual. Pero es el caso que al llegar los españo 
les desestimaron los valores culturales de la civilización -
inca, menospreciaron los patrones de consumo, alimentación y 
nutrición y como consecuencia los diferentes productos con 
los cuales se alimentaban los peruanos de esa época. 

En el momento de la conquista se produce un quiebre en la e-
volucion cultural de la población nativa. Es así como impo-
nen elementos de organización política, administración, reli^ 
gión y lenguaje, imponiendo asimismo patrones de consumo ali_ 
mentarlo que como consecuencia exigían un cambio cualitativo 
en la producción. 

Sólamente vamos a analizar algunos de los elementos que ser-
vían de base para la alimentación de los nativos del Perú en 
la época del incario. El producto básico consumido en esa é 
poca era la papa acompañada del maíz, como fuente de abaste-
cimiento de hidratos de carbono y se complementaba esta die-
ta con productos como el tarhui o lupino, la quinua y la ca-
ñihua, que eran fuentes de abastecimiento proteico, con el a 
ñadido de que el tarhui también proveía aceite vegetal. La 
carne desecada de la llama y de algunos otros animales que 
no se encontraban en cautiverio proporcionaban la proteina a 
nimal. No olvidemos tampoco el gran consumo de pescado. 

A la llegada de los españoles, este patrón de consumo es sus 
tituído, por las costumbres alimentarias de los españoles, e 
imponen el ganado vacuno, el ganado lanar, el ganado porcino 
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y aún el caprino, convirtiéndose en el eje de la dieta ali-
mentaria de esa población que inicialmente había participa-
do en la conquista y que posteriormente constituyo la pobla 
ción de criollos nacidos en este país. Complementaban la 
dieta trayendo también consigo el trigo, la cebada y el a -
rroz; disminuyendo de esta manera el valor relativo de la 
papa y el maíz que eran oriundos del país. 

Esta sustitución que fue impuesta y en alguna medida en for 
ma coactiva al nuevo territorio, no hubiera resultado un ma 
yor problema si es que el país tuviera condiciones para la 
explotación de ganado vacuno así como para el cultivo del 
trigo, pero es el caso de que no posee características ade-
cuadas para sustentar una ganadería vacuna por carecer de 
pastos naturales de calidad e importancia suficiente, ni p_i 
sos ecológicos y climas adecuados para una explotación efi -
cíente del trigo. Como consecuencia de todo ello somcs eter 

/ 

nos importadores de carnes rojas, de productos lácteos, de 
trigo y de aceite. La posibilidad de superar esta condición 
de dependencia respecto de los 4 productos antes mencionados y 
es bastante remota. Una verdadera racionalización en el con 
sumo de productos agrícolas y pecuarios nos permitiría auto-
abastecernos con grandes ventajas en términos nutricionales. 

Tan irracional ha sido el patrón de consumo impuesto que te-
niendo un mar cuya riqueza ictiológica esta considerada en -
tre las primeras del mundo, su población es una de las que 
menos productos del mar consume desperdiciando de esta mane-
ra la posibilidad de abastecerce de proteínas de origen ani-
mal. 
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EVOLUCION LOS P.ci'reOMtfS LS COiaSDMO: 

Es indudable que los patrones de consumo alimentario im-
puesto en la conquista española y consolidado en época co-
lonial y republicana han sufrido cambios o modificaciones 
sustantivas durante los últimos 50 anos» dando como resul-
tado una mayor dependencia alimentaria. La publicidad a 
travos de los medios ra .sivos de comunicación, »ntre los que 
se destaca la televisión como el más inpactante y contunden-
te, ha jugado un rol determinante en la sustitución de ios 
hábitos alimentarios tradicionales. Magnificando sus verda-
deras cualidades o atribuyendo poderes de ascenso en el es-
tatus social, han logrado distorcionar un patrón de consu-
mo que si bien no era ideal, si era cualitativamente supe-
rior a una creciente dependencia. 

Creemos pertinente reproducir una de 1 >s conclusiones del 
"Primer Seminario sobre Agricultura y Aliment<ción", orga-
nizado por la Universidad Católica de Lima, (Chaclacayo, 
Perú - 10 al 13 de octubre de ly'/yj, con auspicio de la 
Fundación Friedrich Ebert. 

"En la base del problema alimentario actual está el mecanis-
mo del mercado y su escala internacional. Es asi que consu-
mimos principalmente productos alimenticios que son oferta-
dos por las empresas multinacionales que dominan el siste-
ma mundial de alimentos. Más aún, esta situación que bene-
ficia a tales empresas, es apoyada por la política económi-
ca del Estado a través de medidas cambiarías, crediticias 
y de subsidios directos". 

"La tecnología de estas empresas se ha especializado en ce-
reales, productos para los que el país no tiene demasiadas 
condiciones. La presencia masiva de estos alimentos, en es-
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pecial en las ciudades, na contribuido a fomentar ciertos 
hábitos de consumo que tienden a perpetuar t j.l situación, 
y desalientan el desarrollo ae la agricultura nacional. 
Se h i venido confort..ndo asi, un.;', dieta promedio con alto 
contenido de materias primas iraport.̂ d.̂ e". 

2. AGRICULTURA COKVENCIOIÏAL 

Con este titulo me refiero a aquella agricultura que está 
vinculada en forma directa a. la estructura. del estado y que 
forma'parte, tanto de las políticas, estrategias y acciones 
por parte del aparato estatal, como del sistema de informa-
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ción sobre cantidad de producción y que luego se traduce en 
boletines estadísticos oficiales. 

Cuando hablamos de la estructura de tenencia anterior a la 
Reforma Agraria, esta agricultura convencional estaba repre-
sentada por el sistema de hacienda o por aquellas unidades 
pequeñas, medianas y sobre todo grandes en poder de las famî  
lias terratenientes que formaban parte del sistema producti-
vo con todos los atributos derechos y obligaciones. 

Esta agricultura oficial es fácil visualizar que estaba apo-
yada en términos de asistencia técnica, crédito, maquinaria 
y todos los servicios que el estado podría brindar. 

Concluido el proceso de reforma agraria o durante el mismo, 
este sector convencional u oficial es reemplazado por las 
llamadas formas asociativas o cooperativas generadas por el 
proceso de reforma agraria. En este caso la participación 
del gobierno es mucho mas directa que en el anterior siste-
ma de hacienda. Son numerosos los ejemplos de cooperativa 
en las cuales el aparato gerencial fue desempeñado por fun-
cionarios del Ministerio de Agricultura o profesionales nom 
brados por este Ministerio para desempeñar cargos de geren-
cia o administración de estas unidades productivas. 

Muchas veces se ha calificado la Reforma Agraria peruana co 
mo una forma disimulada de estatismo, creemos exagerada es-
ta afirmación, pero no podemos dejar de reconocer que había 
gran intervención del estado tanto en el diseño como en la 
propia gestión. 

La producción en la etapa de reforma agraria estaba orienta 
da prácticamente a la satisfacción de la demanda de los gran 
des centros urbanos. 

El diseño de producción pues, respondía a los requerimientos 
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de la demanda de Lima Metropolitana y de las grandes ciudades 
del país. En esta forma se ignoraba o se desestimaba la pro 
blemática de la agricultura campesina o el diseño funcionaba 
en tal medida que esta agricultura se veía inmersa en la ló-
gica anteriormente expuesta y parte de su producción, vale 
decir de sus excedentes, concurrían a proveer a las ciudades 
productos mas o menos baratos, puesto que ese era el objeti-
vo primordial del gobierno, mantener a los consumidores sa -
tisfechos tanto en el abastecimiento como en los precios de 
los productos. Todo ello en desmedro del agricultor campesi^ 
no que se veia sumido en un proceso de pauperización. 

3.-AGRICULTURA TRADICIONAL O CAMPESINA 

Dentro de este rubro ubicamos la gran masa de comuneros cam-
pesinos, minifundistas alejados de los centros de consumo o 
grandes ciudades que constituyen una población bastante im -
portante y que poseen a su vez un enorme número de unidades 
de producción y que por añadidura explotan volúmenes signif^ 
cativos de productos agrícolas y ganaderos que se orientan 
al autoconsumo y a partir de la decada del 50 o 60 los exce-
dentes cada vez mas importantes se vierten a los mercados. 

Esta agricultura no convencional como podrá deducirse no es-
tá ubicada dentro del circuito financiero del sector agrario. 
La asistencia técnica no llega a estas unidades, sus siste -
mas de producción son los ancestrales o tradicionales y porsu 
puesto compiten en desventaja con el resto de unidades pro -
ductivas en razón de su alejamiento de los centros de consumo. 

Gran parte del territorio que ocupan esta ubicado en zonas 
de topografía accidentada y en altitudes generalmente supe-
riores a los 3,500 m. sobre el nivel del mar. 

Sin embargo la racionalidad en el manejo de sus suelos y pas 
tos les ha permitido desarrollar una tecnología capaz de ge-
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nerar una producción importante que no sólo provee de susten 
to alimenticio a sus habitantes, sino que produce excedentes 
que comercializan en los centros urbanos. Todo ello dentro 
de un esquema de conservación de suelos que no ha llegado a 
sufrir un proceso significativo de degradación en los últi-
mos 100 años. 

Claro que sus rendimientos son bajos en comparación con zo-
nas o regiones que no tienen las limitaciones que señalamos? 
pero cuando se ha tratado de imponer una tecnología media o 
alta con el objeto de sacar el máximo provecho de sus sue 
los,los resultados han sido generalmente negativos, tanto en 
lo económico como en lo productivo. Hay casos en que se han 
logrado producciones significativas pero sólo en el primer £ 
ño de campaña habiéndose provocado una ruptura de la reía -
ción suelo-clima-planta y cuya recuperación tardó en produ -
cirsé. 

Parece ser que los campesinos han encontrado una tecnología 
óptima, capaz de obtener la máxima producción posible en el 
marco de las severas limitaciones señaladas. La conclusión 
que se saca es que la tecnología moderna no ha sido capaz de 
lograr un proceso de producción permanente y sostenido den -
tro de un medio adverso. 
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VOLUkiüN Y PROPORCION DE LA PRODUCCION CAMPESINA: 

La connotación que t i e n e en e l P e r l l a denominación de Cam-
pesino, es sinónimo de indígena, indio o n a t i v o , en la Sierra, y por ex-
t e n s i ó n negro e n I a costa, EL término agricultor "O productor agrario 
e s t á vinculado a l blanco o mest izo , a quien e s t á r e s e r v a -
do un r o l de g e r e n c i a , a d m i n i s t r a c i ó n o d i r e c c i ó n de una 
unidad a g r o p e c u a r i a , en c o n t r a p o s i c i ó n con e l t r a b a j o d i -
r e c t o y personal de l a t i e r r a que r e a l i z a e l Ccimpesino. E s -
t a d i v i s i ó n v i r t u a l m e n t e r a c i a l del t r a b a j o es una herenc ia 
c o l o n i a l que aun p e r s i s t e aunque ha disminuido c o n s i d e r a -
blemente como consecuencia c o l a t e r a l de l a Reforma A g r a r i a . 

E s c l a r e c i d a e s t a s i t u a c i ó n se puede a f i r m a r que en "la a c -
t u a l i d a d , aproximadamente un 35fa de l a t i e r r a de uso a g r o -
pecuario e s t á en manos de campesinos; e s t o no s i g n i f i c a que 
en ése p o r c e n t a j e de l a s u p e r f i c i e a g r o p e c u a r i a se p r a c t i -
que una a c t i v i d a d con l a s c a r a c t e r í s t i c a s t e c n o l ó g i c a s y 
c u l t u r a l e s que d i f e r e n c i a n a l a a g r i c u l t u r a campesina, l a 
misma que encuentra su expres ión más a n t i g u a y genuina en 
l a s comunidades y en e l s e c t o r m i n i f u n d i s t a . 

La información sobre proporción de l a producción a l i m e n t a -
r i a que se o r i g i n a en e l s e c t o r más s i g n i f i c a t i v o del con-
junto de l a a g r i c u l t u r a campesina l a encontramos en e l i n -
forme sobre l a problemát ica y c a r a c t e r i z a c i ó n de las comu-
nidades que publ ica l a uirectf ión G-eneral de Reforma Agraria 
a t r a v é s de su D i r e c c i ó n de Comunidades Campesinas e l 2b 
de uctubre de l y a l b a j o e l t i t u l o "Comunidades Campesinas", 
cuyos cuadros N2 14 (pág. 3 b ; , y NS 15 (pág. 3 7 ; , pasamos 
a r e p r o d u c i r . 
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CU.ÒJnO L\a 1 4 ; POBLACION PEOLURIA NACIONAL Y COMUNAL. 

ESPECIE TOISL NACIONAL TOTAL COMUNAL COMUNAL 
U } ( 2 ; NACIÜAAL % 

Vacunos 4®18tí,60U 2 1 5 7 6 , 8 3 0 6 1 . 5 
Ovino 1 5 1 2 9 4 , 2 0 u 7 * 8 9 9 , 3 6 8 5 1 . 6 
Caprino 2 ' 0 2 1 , 4 0 0 1 ' 3 0 4 * 1 7 0 6 4 . 5 
Auquénidos 3 ' 8 0 5 , 8 5 0 1 ' 6 5 4 , 4 3 6 4 3 . 5 
Porcino 2 ' 1 4 1 , 9 0 0 9 1 5 , 5 8 7 4 2 . 7 
Equino 1 1 3 2 6 , 5 0 0 9 3 5 , 0 0 4 7 0 . 5 
Cuyes 2 1 8 2 7 8 , 4 0 0 4 ' 9 7 4 , 3 4 0 2 3 . 4 
Aves 3 7 ' 6 8 1 ,300 1 0 ' 2 0 5 , 3 8 0 2 7 . 1 

( 1 ) Anuario E s t a d í s t i c o Agropecuario 1976 - OSEI. 
( 2 ) Información B á s i c a de Comunidades Campesinas del Perú 

Mayo 1977 , D i r e c c i ó n de Comunidades Campesinas y N a t i -
v a s . 
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CUADRO HS 1 5 : PRODUCCION ÁCnICOLA NACIONAL Y DE COMUNIDADES 
CAMPESINAS. 

PRODUCTOS TOTAL NACIONAL 
T.K* ( i ; 

T O T A L COiuUN A L 

T.M. ( 2 ; 
COMUNAL NaC 

% 

Papa 1 " 6 1 5 , 5 8 2 1 ' 5 9 6 , 7 5 3 9 8 . 8 
Maiz ^amiláceo; 2 3 0 , 5 7 9 1 8 1 , 1 3 0 7 8 . 5 
Cebada 1 4 6 , 1 9 9 1U6,936 7 3 . 1 
Trigc 1 1 5 , 3 8 5 7 3 , 9 5 8 6 4 . 1 
A l f a l f a 5« 6 1 9 , 0 5 6 1 ' 8 7 9 , 5 2 6 3 3 . 4 
Haba 2 0 , 8 5 9 2b,223 
Arvejas 1 7 , 3 7 3 1 2 , 6 5 9 7 2 . 9 
Quinua 1 0 , 6 7 9 9 , 1 0 2 8 5 . 1 

(1 ) Anuario E s t a d í s t i c o agropecuario 19/Y - OSEI. 
^2) Infomacion .básica de Comunidades Campesimas del rerú 

mayo 1977 , Dirección de Comunidades Campesinas y Na-
t i v a s . 

iüs importante s e ñ a l a r que l a columna N̂  2 "Total Comunal", 
es el r e s u l t a d o de una encuesta de n i v e l nacional y de c o -
b e r t u r a altamente Significativa r e a l i z a d a durante l o s años 
1975 '- 1976 por e l ex-SIBAMOS, a t r a v é s de su Direcc ión Ge-
n e r a l de urganizaciones Rurales . El diseno, organización, 
y e s t r a t e g i a empleados, l e otorga gran c o n f i a b i l i d a d . En 
algunos casos l a información contenida en e s t e documento 
pudiera parecer uobre valuada {.caso papa y haba; , pero i a 
e x p l i c a c i ó n r e s i d e en e l hecho que e l comunero ha propor-
cionado datos sobre e l t o t a l de su producción, i n c l u i d a l a 
porción desainada a i autoconsumo y a l mercadeo informal , 
cosa que no sucede con l a información e s t a d í s t i c a que se 
basa en e l volumen que ingresa a l o s mercados y e l que pa-
sa c o n t r o l o f i c i a l por l a s g a r i t a s . 
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No obstante ello, los cuadros son contunuentes en la de-
mostración ae la importancia cíe la contrioución de las co-
munidades al mercado de alimentos. 

4, EL AUTOCOKSUMO 

Este fenómeno cuya magnitud, en términos de volúmen de producción 
destinado al autoconsumo solamente se le puede estimar parcialmente, 
desempeña un rol de primer orden en la provisión de alimentos, no sólo 
a un gran número de pobladores del área rural, sino que se trata del 
sector menos favorecido y que habita en las áreas más deprimidas y al 
que la acción del estado no llega en ninguna forma. 
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jja importancia del autoconsumo de alimentos en las familias 
rurales y el grado de adquisición monetaria la podemos a-
precxar en el siguiente cuadro: 

ORIGEN D E D O S A L I M E N T O S D E jj-.S E A M Í L I A S IÍ U R A L E S . -

Origen Costa % Sierra % Selva % 
Horte aentro Sur Norte Centro Sur /,lta Baña 

Por Compras 85.8 82.1 89.6 44.8 43.8 21.b 56.3 32.3 
ĵ or Autocon-
sumo y otros 14.2 17.9 10.4 55.2 56.2 78.4 43.7 67.7 
Total Gasto 
de Alimentos 100.0 100.0 10U.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Fuente: Carlos Amat y León, "Alimentación en el perú", 
Cuadro NS 17 - pág. 63. 
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RI autoconsumo comprende la producción de bienes alimenticios 
por la empresa familiar, destinados al consumo interno de la 
misma y por los alimentos obtenidos mediante caza, pesca, true 
que y regalo. 

/ / 

El aspecto mas característico del autoconsumo es que se trata 
de intercambio, trasferencias y transacciones que se realizan 
totalmente al margen de los sistemas de comercialización o 
mercadeo convencionales. 

Carlos Amat en su libro "La Alimentación en el Perú" realiza 
uno de los pocos y más importante análisis sobre el autocon-
sumo, llegando a aproximaciones sobre el volúmen de produc -
ción, consumo y niveles nutricionales de ese sector de la ac 
tividad agropecuaria. En el análisis de la distribución por 
centual por áreas y regiones llega a establecer que el auto-
consumo se realiza exclusivamente en el área rural. Los por 
centajes determinados por regiones se discriminan así: 

COSTA : 3.2% 
SIERRA : 81.9% 
SELVA : 14.9% 

El volúmen total de alimentos destinados al autoconsumo es de 
1*542,000 T.M., según el mismo estudio. 

Ya habíamos manifestado que el autoconsumo no excluye la po-
sibilidad de que parte de la producción excedente se canali-^ 
za al mercado. Teniéndo en cuenta estos elementos, la polí-
tica estatal debe orientarse con especial énfasis a la sie -
rra del país, sobre todo al sector minifundista y de comuni-
dades campesinas altoandinas, a promover el mejoramiento,los 
rendimientos y la eficiencia de los cultivos y crianzas, den 
tro de criterios de conservación de suelos y de protección 
del medio ambiente. Con ello se logrará el aumento del con-
sumo de alimentos de este sector de familias marginadas y la 
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generación de excedentes que les permitirá mayores recursos 
para adquirir bienes de primera necesidad que se producen fue 
ra de la región. 

5.-LA ALIMENTACION Y LA NUTRICION 

Es frecuente el error de considerar sinónimos a la alimenta-
ción y la nutrición. En realidad las diferencias son difíci 
les de precisar para personas no informadas sobre la proble-
mática alimentaria. En forma un tanto gruesa podríamos es-
tablecer que mientras la alimentación tiende a satisfacer el 
fenómeno del hambre con la ingestión de un volumen no discr^ 
minado de productos en función de la capacidad individual de 
ingestión de alimentos, la nutrición es la dotación selecti-
va de elementos llamados nutrientes al organismo en función 
de sus requerimientos bio-fisiológicos y en proporciones ya 
establecidas por estudios científicos. 

Esta es otra de las variables que establecen la diferencia 
entre un pueblo desarrollado y otro sub-desarrollado. Fá -
cil es deducir que mientras los primeros se alimentan con 
criterios de nutrición, los segundos lo hacemos en función 
de satisfacer el hambre. 

Muchas veces por desconocimiento desechamos la parte más nu 
tritiva de algunos alimentos y en alqunos casos por la for-
ma de preparación le restamos gran parte o la totalidad de 
sus valores nutrientes. 

El ejemplo más típico en el primer caso es el pilado y puli^ 
do del trigo y luego la selección de la harina restante pa-
ra la panificación, estamos consumiendo prácticamente un a-
limento sin mucho valor nutritivo. 

Para el segundo caso la cocción de algunas hortalizas ricas 
en vitamina "A" prácticamentes es eliminada por el calor y 
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al consumirlas no aportamos a nuestro organismo mayores ele-
mentos nutrientes. 

En el interesante trabajo de CARLOS AMAT, "La Alimentación 
en el Perú", al analizar la Encuesta Nacional de Consumo de 
Alimentos, aplicada a 8,000 hogares en toda la república du-
rante los años 1971-72, establece dos grupos de población res 
pecto a la nutrición: Bien nutridos y mal nutridos, distri -
buidos ambos en Lima, ciudades importantes, poblados y pobla 
ción rural. 

Las conclusiones más importantes del trabajo de Carlos Amat 
son las siguientes: 

"Los grupos bien nutridos de Lima y del área rural consumen volú-
menes similares de alimentos, 43 Kg. y 48 Kg. respectivamen-
te. En el caso de los mal nutridos es de 26 Kg. y 22 Kg.res 
pectivamente". 

"Existe marcada diferencia en la composición de la canasta 
familiar, entre los bien nutridos de Lima y área rural. Es-
tos últimos consumen mayor volúmen con menores ingresos y a 
menor costo". 

"En el área rural hay predominancia de consumo de tubérculos 
y cereales, destacando la papa como base de la alimentación" 

"En Lima la canasta familiar está más diversificada observán 
dose el consumo de carne, leche, frutas y hortalizas en mu -
cho mayor proporción que en el área rural". 

"En el área rural consumen el doble de leguminosas: haba, 
frijol". 

"En Lima y en el área rural, la composición de los productos 
consumidos es similar entre los grupos bien nutridos y mal 
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nutridos. La diferencia radica en la cantidad ingerida que 
es mayor en los bien nutridos tanto de Lima como del área ru 
ral, como consecuencia de sus mayores ingresos". 

"El 40% de los mal nutridos reside en la sierra y en general 
en el Perú un 44% de la población refleja algún grado de des 
nutrición". 

En forma de afirmación y total convencimiento, el mismo au -
tor afirma: 

"Sí es posible estar bien nutrido para todas las familias del 
Perú consumiendo alimentos que son producidos tradicionalmen 
te en los diferentes estratos ecológicos de la región andina: 
papas y otros tubérculos, maíz grano, maíz choclo, trigo, ce 
bada, quínua, yuca, plátanos, arveja, frijol, haba entre o -
tros". 

"Sí es posible estar bien nutridos sin importar alimentos". 

"Sí es posible estar bien nutridos con productos más baratos 
y por lo tanto...;" 

"Sí es posible estar bien nutridos con menores ingresos a los 
del promedio de Lima Metropolitana". 

Estas afirmaciones que el suscrito las comparte en su totalíL 
dad deberían ser las premisas fundamentales sobre los que se 
basen los futuros planes de producción alimentaria en el Perú. 

VI. LA PRODUCCION AGROPECUARIA 

1.-ORGANIZACION PARA LA PRODUCCION 

Cuando hablamos de la organización para la producción agrope 
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cuaria nos referimos a la forma de integración de los dife -
rentes elementos tales como las unidades de producción, la 
infraestructura de almacenamiento, la provisión de insumos, 
el apoyo de maquinaria, la asistencia técnica, el crédito, 
etc. 

En el periodo de reforma agraria, es decir en la decada del 
70 y luego de surgidas las empresas asociativas, tales como 
las cooperativas, SAIS, etc., se propuso inicialmente un sis^ 
tema de integración cuya implementación se iba a dar a tra -
vés de los organismos de Segundo grado llamados Centrales de 
Empresas Asociativas y que eventualmente debían integrar a 
las asociaciones de pequeños y medianos productores. 

El criterio de integración era espacial y su ámbito corres -
pondía al territorio de los Proyectos Integrales de Asenta -
miento Rural (PIAR). Estos proyectos integrales de asenta -
miento rural, eran los territorios o espacios geográficos den 
tro de los cuales se realizaban todas las acciones de refor-
ma agraria y se comportaban como unidades espaciales de pla-
nificación, pero no sólo en las fases de afectación y adqui-
sición de las tierras, sino con mayor importancia en la adju 
dicación y futuro desarrollo de estas unidades. 

La Ley de Reforma Agraria inclusive contemplaba la constitu-
ción de los Proyectos Integrales de Desarrollo (PID) los cua 
les tenían un carácter multisectorial en los que ya no sólo 
se tenía una visión sectorializada o agropecuaria sino que 
involucraba a los sectores vinculados al desarrollo rural, 
vale decir educación, salud, transporte y en alguna medida 
industrias. 

El rol fundamental de la Central estaba orientado a conso-
lidar la integración de las unidades de base; prestar servi-
cios de asistencia técnica, créditos, maquinaria, fertilizan 
tes; apoyo gerencial y administrativo., contable y constituir 
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se, por delegación de las unidades de base, en representantes 
ante el estado o terceros en las negociaciones vinculadas a 
la actividad agropecuaria tales como, precios, crédito opor-
tuno y tasas de interés, y los problemas inherentes a la co 
mercialización. 

El sistema llegó a funcionar en términos relativos en aproxi 
madamente 20 centrales implementadas en un determinado momen 
to, sólo a nivel de las empresas cooperativas surgidas del 
proceso de reforma agraria. En este caso y al igual que la 
constitución de las unidades de base las centrales tambie'n 
se constituyeron por disposiciones de gobierno con caracter 
vertical, de arriba para abajo. 

En estos términos el año 75 un grupo de funcionarios del Mi-
nisterio de Agricultura diseñan un sistema paralelo de produc 
ción que contemplaba la integración vertical a través de lí-
neas de productos o crianzas. Si este sistema hubiera sido 
planteado en términos globales y de cobertura nacional posi-
blemente hubiera tenido éxito pero no se tuvo el cuidado de 
dejar sin efecto el otro sistema de concepción espacial y lo 
único que se logró fue crear una confusión entre los agricul^ 
tores. 

Es muy fácil deducir que la lógica crue sustentaba a cada uno 
de ellos tenia bases diferentes. Con respecto al sistema de 
centrales se suponía que iban a integrarse a nivel microre -
gional en un organismo integrador y este ente iba a ser el 
que a su vez se integrara a un órgano de tercer grado llama-
do Federación. 

La integración de federaciones iba a dar lugar a una Confede 
ración Nacional lo cual establecía las instancias local re -
gional y nacional que iban a servir de interlocutores y voce 
ros a sus respectivos niveles y como representantes de sus 
respectivas áreas ante el gobierno en sus distintas reclama-
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ciones, aspiraciones y propuestas y también muy importante 
desde el punto de vista de la planificación y de la concerta-
ción para la producción. Todo esto no quedó sino en el pa -
peí y ahora contemplamos una situación casi anárquica en cuan 
to al sistema nacional de producción en el cual es muy difí-
cil implementar las diferentes medidas que pudiera plantear 
el gobierno. 

2.-PLANIFICACION DE LA PRODUCCION 

Planteado el esquema de la agricultura convencional y tradi-
cional, la planificación de la producción, prácticamente tie 
ne influencia relativa y a nivel indicativo sólo en la prime 
ra y esto es bastante grave por cuanto nunca se tiene una in 
fluencia decisiva en el volumen total de la producción sino 
en porcentajes significativamente menores. 

Cuando existía el Servicio de Extensión Agrícola en el Perú, 
que en la actualidad ha sido restituido, alia por los años 
51 al 60 se estimaba que la influencia de este servicio te-
nía una cobertura de un máximo de 5% de las unidades pro -
ductivas nacionales en su acción directa e indirecta. 

Es decir que en la estrategia de trabajo consideraba la asis 
tencia técnica a través de los llamados agricultores progre-
sistas que coincidían con los hacendados mas evolucionados 
de los distintos valles del país. Supuestamente el efecto de 
demostración debía tener una influencia indirecta en el área 
y es asi como la agricultura no convencional vuelve a quedar 
al margen de la acción estatal liberada a su libre albedrio 
en cuanto a promoción y apoyo pero no así en cuanto a res -
tricciones, controles, etc., en que si sufren muchas veces 
dispositivos contradictorios a sus intereses y a sus posibi-
lidades de desarrollo. 

En estos términos la planificación no es capaz de lograr una 
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Sabido es que tanto en Europa como en los Estados Unidos de 
Norteamérica los agricultores están organizados y tienen sus 
servicios de extensión y transferencia de tecnología propios, 
es decir privados y que los diseñan de acuerdo a sus requerí 
mientos. En el caso del Perú este sistema es diseñado por 
un conjunto de profesionales formados justamente en esos me-
dios y no han realizado un profundo análisis de la problemá-
tica socio-económica del medio rural peruano y mucho menos 
del poblador andino, de manera tal que éste sistema de exten 
sión no ha dado los resultados esperados en términos de pro-
ducción y productividad sobre todo en la región de la sierra. 
Su éxito ha sido relativo en la costa peruana, donde sí en -
cuentra condiciones mas aproximadas a los centros que dieron 
origen al diseño de la extensión tanto en términos de método 
logia como estrategia. 

Nuestros países tienen que buscar métodos técnicas y estrate 
gias que se adapten a las situaciones específicas y práctica 
mente en el Perú se tendrán que hacer análisis mucho mas lo-
calizados, teniendo en cuenta la heterogeneidad tanto terri-
torial como la diferenciación dé los grupos poblacionales. 

No siempre el aumento de la producción o la productividad es 
favorable para la economía del agricultor, es indispensable 
que se tenga presente la existencia de mercados capaces de 
absorver la oferta y la seguridad de contar con precios de 
aliciente. Sólo en ese caso el aumento de la producción y 
productividad podrá ser positivo. 

Tenemos casos muy recientes de sobreproducción en el Perú 
que han generado pérdidas a grandes sectores de agricultores 
que han visto estoqueados sus productos sin posibilidades de 
comercializarlos, y si lo hacen deben contentarse con pre -
cios totalmente castigados generando grandes pérdidas. En 
agricultura siempre afectan al productor mas no al consumi-
dor por cuanto los gobiernos son mas proclives a proteger 
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al consumidor por razones de presión política y social en las 
ciudades; que pensar en la economía del productor que cuanto 
menos integrado este al sistema convencional y oficial, tan-
to menos serán sus posibilidades de recibir ayuda o apoyo en 
casos críticos. 

4.-EL CREDITO AGRARIO 

El crédito en nuestro país esta prácticamente cubierto por 
el Banco Agrario del Perú, aunque existe un sistema informal 
de financiamiento en manos de los comerciantes o los trans-
portistas, pero es muy conocido que cuando uno entra en el 
circuito financiero informal las condiciones para el produc 
tor son bastante duras por cuanto el comerciante o el trans^ 
portista es el que fija los precios y siempre lo hace con la 
ventaja para sí y como consecuencia en perjuicio para el pro 
ductor. El Banco Agrario es la entidad crediticia del esta-
do que trabaja con fondos propios o proporcionados por el e£ 
tado y administra directamente o en fideicomiso para terce -
ras instituciones fondos provenientes de organismos interna-
cionales o convenios bilaterales con países. 

Tiene varios tipos de préstamos, desde los avíos de campaña 
tanto agrícolas como ganaderos para engorde, como los présta 
mos de mediano plazo para cultivos permanentes o ganadería 
de cría, así como los préstamos mobiliarios para maquinaria 
o inmobiliarios para instalaciones y construcciones. 

En este año 1983, el crédito esta siendo otorgado a tasas de 
interés que bordea el 50% de Ínteres anual, que solamente pue 
den ser manejados por agricultores muy evolucionados y que lo 
gran grandes rendimientos unitarios. Este no es el caso de 
la mayoría de agricultores peruanos, de manera tal que con es 
tos intereses está sucediendo un fenómeno de contracción de 
la demanda crediticia o lo que es peor la no habilitación de 
áreas de cultivo por falta de financiamiento. Sabido es que 
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la gran mayoría de agricultores peruanos sobre todo aquellos 
ubicados en la sierra del país, tienen no sólo un nivel tec-
nológico bajo sinó que manejan un nivel de gestión empresa -
rial primitivo dándose el caso de que no llevan ningún tipo 
de registros ni libros que les permita ir ajustando los dife 
rentes aspectos del proceso productivo en función de las exi. 
gencias financieras u otros factores. 

El Banco Agrario ha informado que está financiando sólo un 
25% de las necesidades reales de crédito, posiblemente por 
disminución de la demanda, sumada a falta de liquidéz tempo-
ral . 

El cuadro referente a montos y finalidad del crédito nos da 
una idea de la asignación de recursos ampliamente favorable 
a la costa: 70% (algodón, arroz, caña de azúcar),4% selva 
(café) y el resto a la sierra. 

El incremento de monto es en definitiva atribuible a la deva-
luación de la moneda y la inflación que a un incremento real 
de préstamos. 

Se puede notar la predominancia del avío agrícola sobre el 
pecuario, maquinaria, forestal, etc. 

Superficie agrícola con crédito otorgado por el Banco; 1975-80. 

1975 s 465,801 Hás. 
1976 = 505,505 Hás. 
1977 • 486,932 Hás. 
1978 = 463,200 Hás. 
1979 = 499,946 Hás. 
1980 = 528,707 Hás. 
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MONTO DE LOS PRESTAMOS APROBADOS 
POR EL BANCO AGRARIO 
(Millones de Soles) 

FINALIDAD 1970 1975 1980 

TOTAL 4,392 14 ,690 168,425 
Agrícola 3,057 11,380 118,608 
Algodón 855 2 ,552 40,222 
Arroz 1,037 3 ,956 34,452 
Caña de Azúcar 100 561 2,415 
Frijol 39 152 1,625 
Maíz 224 1,388 7,201 
Sorgo 13 188 2,782 
Papa 234 1,056 13,546 
Trigo 3 85 394 
Café 250 351 5,910 
Otros 302 1,091 10,061 

Pecuaria 299 1,115 13,568 
Aves 29 117 929 
Carne 174 555 8,749 
Leche 46 122 2 ,026 
Lana 42 138 1,855 
Otros 8 183 9 

Maquinaria 27 360 6,165 
Forestal 8 47 847 
Comercialización 965 1,567 24,485 
Agroindustria 6 21 359 
Irrigación 14 53 3 ,055 
Mejoramiento Tierras 6 147 1,338 

FUENTE : BANCO AGRARIO - Oficina de Planificación. 
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5.-MAQUINARIA AGRICOLA 

La topografía del territorio agrícola peruano es tan acciden 
tada que el empleo de maquinaria agrícola está restringido a 
la costa, algunos valles de la sierra y los lugares accesi -
bles de la selva» A esta hay que añadir el trato preferen -
cial que han dado a la costii. los diferentes gobiernos finan-
ciando por medio del Banco Agrario la adquisición de tracto-
res, maquinaria e implementos agrícolas» 

El siguiente cuadro elaborado a partir del boletin formulado 
por la Oficina Nacional de Estadística y Censos para 1980 nos 
da una idea de la distribución porcentual y cantidad de uni-
dades de tractores por regiones naturales. 

EXISTENCIA DE TRACTORES AGRICOLAS 
(unidad tractor) 

COSTA 
Oruga 
Rueda 
SUB-TOTAL 

597 
5,934 
6,531 81% 

SIERRA 
Oruga 
Rueda 
SUB-TOTAL 

145 
1,456 
1,601 17% 

SELVA 
Oruga 
Rueda 
SUB-TOTAL 

30 
190 
2 2 0 2% 

TOTAL GENERAL 8,352 100% 
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En cualquier caso la posibilidad de incremento de maquinaria 
agrícola convencional o moderna (tractores, etc.) en la sie-
rra es poco significativo. Sin embargo se puede pensar, y 
ya se tienen experiencias importantes en el sur del país, en 
diseños de máquinas sencillas que se adecúen al medio. Poco 
peso, fácil transporte, operación en pendientes más o menos 
fuertes; serían las características deseables. 

En los departamentos de Cusco, Puno y Apurimac se instalaron 
talleres llamados de "Tecnología Adecuada" o intermedia que 
tenían por finalidad mejorar las herramientas que usan los 
campesinos en su duro trabajo en pendientes fuertes. El cri^ 
terio era mejorar el diseño, darle mayor ventaja mecánica, 
pero de tal manera que su construcción sea abordable por los 
propios campesinos, es decir aquellos que siempre estuvieron 
dedicados a la carpintería o herrería del pueblo. 

Los productos más interesantes fueron tres tipos de arado de 
rejas para bueyes, trilladoras de trigo y quínua accionadas 
a mano, bombas de pozo también accionadas a mano. Todo ello 
con financiamiento mínimo. 

6.-LA COMERCIALIZACION 

Es la actividad culminante del proceso productivo en la cual 
el productor comprueba el resultado de su esfuerzo y estable 
ce el balance positivo o negativo de la inversión que reali-
zó. Esta especie de aventura que es la producción agrícola 
o ganadera en países como los nuestros en que la comerciali-
zación está liberada prácticamente a la ley del más fuerte. 

La mayoría de productos agrícolas o pecuarios son comprados 
directamente por los mayoristas o intermediarios a los pro -
ductores con quienes tratan en forma individual. La partici 
pación del estado en un rol rector o cautelador del interés 
de los productores es casi nula. La otra posibilidad de que 
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los agricultores negocien sus productos en forma organizada 
por medio de asociaciones, cooperativas o centrales es aún 
una experiencia reciente que, en primer lugar tiene una in-
fluencia parcial y reducida respecto al universo de produc-
tores agrarios y en segundo lugar la negociación se realiza 
por intermedio de las cúpulas dirigenciales que no siempre 
representan el interés de sus bases y no pocas veces sacan 
provecho personal. 

Es decir que no existe un sistema racional y coherente de co 
mercialización que debe tener como finalidad prioritaria la 
de satisfacer las aspiraciones de los productores;-, teniendo 
en cuenta que son los que sustentan el sistema, sin dejar de 
tener presente que la actividad de comercialización conlleva 
costos e inversión que deben tener un margen de ganancia. 

Se trata de buscar un punto de equilibrio que permita que am 
bas actividades se sometan concientemente a reglas de juego 
que las consideren justas a sus respectivos intereses. 

Todo ello no se puede lograr, desafortunadamente, con simples 
disposiciones gubernamentales. En realidad la única forma po 
sible de lograr ese punto de equilibrio es cuando la organiza 
ción de los productores es una fuerza equivalente a los dis-
tintos. elementos de presión que manejan los comerciantes. 

Lo que normalmente sucede es que el productor trata en forma 
individual o en grupos pequeños con el comerciante mayorista 
o intermediario, lo cual lo sitúa en situación de desventaja 
debido a la urgencia de vender el producto, tanto por la ne-
cesidad de dinero como por el riesgo de deterioro; particu -
larmente en productos alimenticios. 

Además el agricultor desconoce generalmente la situación del 
mercado, mientras que el comerciante está informado sobre mer 
cados y precios. Debido a la dispersión de los agricultores 
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el comerciante puede presionar sobre los precios ya que pue-
de elegir vendedores, en cambio el agricultor no está seguro 
de encontrar otro comprador. 

La infraestructura de almacenamiento que podria regular.y re 
ducir el desamparo del agricultor en su fase de negociación, 
sobre todo otorgándole más tiempo para decidir, tiene una ca 
pacidad sumamente reducida sobre todo la destinada a produc-
tos alimenticios perecibles. Felizmente en nuestro país la 
variedad de climas hace que la oferta de productos se produz^ 
ca casi todo el año y los riesgos de sobre-oferta estacional 
sean menos rígidos'que en otros países con climas más homogé 
neos, pero como veremos al analizar producto por producto, 
hay casos en que es indispensable contar con un sistema de 
almacenes. 

Los precios de los productos alimenticios son fijados en fun 
ción de los consumidores de las grandes ciudades por razones 
de presión de masas, que dan como consecuencia decisiones po-
líticas siempre desfavorables al productor rural. En muy ra 
ras ocasiones se ha llegado a determinar precios de los pro-
ductos alimenticios en función de los costos de producción y 
buzcar mecanismos que podrían ser los subsidios (de tipo se 
lectivo y naturaleza temporal) que permitan establecer pre -
cios accesibles al consumidor urbano de bajos recursos, pero 
de ninguna manera optar por la solución fácil de sacrificar 
al agricultor. 

Si es que situamos el problema de la comercialización de ali 
mentos dentro del esquema de la agricultura campesina o tra-
dicional y la analizamos dentro de ese contexto, nos encon -
traremos con la conclusión de que el productor campesino, por 
razón de su ahislamiento está en mucho mayor desventaja, den 
tro de una economía de mercado, respecto de los otros agricujL 
tores. 
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7. P O L Í T I C A D E jettJüulos.-

En r e l a c i ó n a l o s subsidios , Adolfo Figueroa en su t r a b a j o 
" P o l í t i c a de p r e c i o s Agropecuarios e Ingresos Rurales en 
e l Perú" , nos d i c e ; 

"Los p r i n c i p a l e s productos a l i m e n t i c i o s que e l .perú impor-
t a son; a r r o z , maiz y sorgo, t r i g o , l á c t e o s y c a r n e s . To-
dos e s t o s rubros también son producidos en e l ^erú y por 
e l l o compiten con l a s importac iones" . 

"El s iguiente cuadro permite a p r e c i a r l o s c o s t o s de subsi -
dio por unidad de productos y s i rven para i n d i c a r l a e s t r u c 
t u r a de l o s subsidios a l a importación" . 

jfRE OIOS DE PRODUCTOS AGROPECUARIOS DE ORIGEN NACIONAL E 
IMPORTADO, 1 9 7 5 . -

Producto P r e c i o en U.S. Dólares Producto 
Gif Nacional 

Arroz 518 266 
Maiz-Sorgo 179 137 
Tr igo 235 120 
Lác teos 1 , 0 7 8 1 , 0 7 8 
Carne Vacuno 1 , 3 7 5 814 

Fuente» 
INP, Plan Nacional ly75 - 7» . 
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"La política de subsidios tuvo el electo de perjudicar al 
agricultor nacional en un periodo en que los precios inter-
nacionales estaban en constante aumento, lo que hubiera per-
mitido a los agricultores aumentar sustancialmente sus in-
gresos" . 

En cuanto a los costos y precios agropecuarios, Billone-Car-
bonetto y Martines en su trabajo "Términos de Intercambio 
Ciudad Campo 1970 - 1980; Precios y Excedente Agrario"; (A-
bril 1982)s nos presentan un cuadro sumamente revelador de 
el comportamiento de los precios frente a los costos. 

EVOLUCION DEL PRECIO DEL PRODUCTO Y DEL JUSTO DE LOS 1NPUTS 
POR TONELADA METRICA EN L-, PRODUCCION DE MaIZ AMARILLO DURO, 
PAPA.COSTA Y PÁPA SIERRA, oNOS 70 - 80. 

Maíz Amarillo Duro Papa Costa Papa Sierra 
Precio Costo Inputs Precio Costo Inputs jfrecio Costo Inputs 
T.M. p/T.M. T .M. p/T.M. T.M. p/T.M. 

1970 62.56 80.90 58.80 76.80 66.57 79.39 
1971 67.84 84.30 64.50 74.40 63.09 84.21 
1972 72.08 101.70 102.40 n„d0 81.07 85.29 
1973 100.00 lOUoüü 100.00 100.00 100.00 100.00 
1974 125.93 104.40 123.00 77*83 133.97 119.55 
1975 155.25 193.60 136.70 169.90 176.60 155.84 
1976 161.uo n.d. 153.30 196.10 191.13 242.05 
1977 248.38 344.30 335.80 244.30 312.46 368.64 
1978 455.47 589.00 414.90 409.40 490.86 681.98 
1979 68y«65 1,024.2o 9 1 5 . y o 610.80 1,008.50 934.19 

1980 1¿Q57.47 1,658.90 1,660.10 1*795.60 1,532.86 1,659.91 
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LA. -MONETARIZáGION DE LA ECONOMIA CAMPESaNA: 

Es un hecho la monetarización en mayor o menor grado de 
las diversas formas de actividad económica en el área ru^ 
ral, incluido el trabajo agrícola o ganadero. La gradación 
depende de su vinculación más o menos estrecha con los cen-
tros urbanos, su acceso a los mercados y la influencia que 
ha ejercido en la modificación de sus costumbres y hábito 
de consumo la publicidad, mayormente a través de la radio, 
la escuela o el colegio de los hijos. Las mayores necsida-
des asi generadas requieren de ingresos adicionales por me-
dio de la venta de parte de la producción de la familia co-
munera, o el empleo temporal de su fuerza de trabajo como 
asalariados. Se puede afirmar que se está produciendo un 
proceso gradual de mercantilización y en algunos casos de 
consurnismo, sobre todo en zonas de ingresos relativamente 
altos. 

Cuanto más estrecha es su vinculación al mercado se encuen-
tran con la imposición de precios a sus productos, con una 
evidente desventaja para el campesino. Los precios especu-
lativos de los cienes o productos manufacturados que adquie-
ren en los poblados vecinos o en los centros urbanos, se 
convierten en otro de los factores negativos en la relación 
del campesino con el mercado. 

Existen algunas comunidades ubicadas en lugares alejados de 
la sierra en las que las influencias externas son menos tan-
gibles y que practican aún el trueque de productos, pero 
hay que convenir que son muy pocas y que sus condiciones 
de vida son excesivamente severas por su alejamiento y mar-
ginalidad de recursos. 
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VII. ANALISIS DE LA OFERTA, DEMANDA E IMPORTACION DE LOS PRINC^ 
PALES PRODUCTOS AGRICOLAS DESTINADOS A LA ALIMENTACION 

A continuación analizaremos en forma resumida los aspectos 
más importantes de los cultivos y crianzas que proporcionan 
alimentos a la población peruana, tomando como fuente los bo 
letines oficiales publicados por la Dirección General de Co-
mercialización, los mismos que cuentan con cuadros estadista 
eos de producción, demanda, abastecimiento importación y o -
tros aspectos que creemos importante considerarlos. 

Para el caso de los cultivos alimenticios creemos conveniente 
tratar, por su implicancia en las economías campesinas; el cû L 
tivo de la papa, el trigo, el maíz, las menestras, el arroz, 
las hortalizas y los frutales. En cada caso iremos analizan 
do en qué forma se integra la agricultura campesina a la pro 
ducción nacional y como consecuencia al mercado de productos. 
En el caso de productos de origen ganadero estamos consignan 
do las carnes rojas, los productos lácteos, la carne de aves 
y la producción de huevos. 

Quiero hacer incapié en el hecho ya manifestado anteriormen-
te de que existe una agricultura convencional ubicada dentro 
de los mecanismos tanto de promoción como de información y 
control estatal; pero paralelamente se encuentra gran parte 
de la agricultura campesina que no está ubicada dentro de es 
te sistema, de manera tal que la información estadística pro 
porcionada por la Dirección General de Comercialización tie-
ne la validez de consignar datos referidos a la agricultura 
convencional y solamente mediante estimaciones se trata de a 
proximar al volumen producido por el sector campesino tradi-
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cional. 

l.-LA PAPA 

Este cultivo independientemente de ser oriundo del Perú con-
juntamente con Chile, centros desde los cuales se han irra -
diado a todo el mundo su producción y su consumo, constituye 
también el caso más representativo en el cual se conjunciona 
la agricultura moderna con la tradicional. 

La producción de la papa proviene mayoritariamente de la sie 
rra del país y se estima que 92% de la producción nacional 
proviene de esa región. Los departamentos de Junín, Cusco, 
Ayacucho y Huánuco contribuyen con gran parte de este volú-
men. La producción de Lima e lea constituyen el resto de la 
contribución a la producción nacional, los mismos que se en-
cuentran en la región de la Costa. 

El caso de la papa es un cultivo cuya demanda es cubierta ma 
yormente por la producción nacional. En algunos años de cli_ 
ma adverso (sequías o heladas) en que la producción nacional 
disminuye considerablemente, se tiene que recurrir a impor -
tar, pero en cantidades relativamente pequeñas. En general 
la papa autoabastece la demanda nacional. 

En los últimos 30 años la producción de la papa viene sufrien 
do ciclos alternativos de superproducción y escacez relativa 
como consecuencia de que se trata de un cultivo cuyos princi^ 
pales aportantes son los comuneros y minifundistas campesinos 
de la región de la sierra, quienes al encontrarse fuera del 
sistema de planificación de la producción, su concurrencia al 
mercado es prácticamente impredecible. 

Esta situación pendular de sobreproducción y escacez deternú 
na a su vez fenómenos de precios bajos para el primer caso y 
precios relativamente altos para el ciclo de escacez. 



- 60 -

Un ejemplo muy reciente de esta situación lo hemos tenido en 
19 81 en que se produce una superproducción desmesurada de la 
papa y como consecuencia una caída en los precios a nivel na 
cional a tal extremo que en uno de los centros de producción 
mas importantes como es la. sierra sur donde se estimaba que 
los costos de producción estaban al rededor de los S/.80.00 
el kilo, el promedio de precio de venta en la campaña en raen 
ción se ubicó en los S/.50.00, dándose el caso de que gran -
des sectores de esta región tuvieron que contentarse con pre 
cios de S/.35.00 el kilo. 

Como una consecuencia lógica de este fenómeno de superproduc 
ción el siguiente año, y me estoy refiriendo al año 82, se 
produjo una retracción en el sembrío y cultivo de la papa y 
los precios se pusieron a un nivel bastante mayor con reía -
ción al costo de producción. 

El fenómeno de la sobreproducción tiene consecuencias catas-
tróficas tanto para el agricultor campesino como para el pro 
ductor independiente o en el caso específico para las empre-
sas asociativas surgidas del proceso de reforma agraria y 
que también se encuentran en manos de campesinos. En este 
momento ya transcurridos cerca de dos años del fenómeno, una 
gran mayoría de empresas son deudoras del Banco Agrario por 
cuanto no pudieron afrontar sus obligaciones de pago. Fatal^ 
mente no se tiene una apreciación del volúmen de pérdidas re 
ales que ha experimentado el agricultor minifundista y el co 
munero de sierra pero fácil es deducir que se trata de magni 
tudes sorprendentes. 

Aparejada a ésta situación nos encontramos en contrapartida 
con la ausencia de infraestructura de almacenamiento adecua-
do. En la costa existen almacenes ubicados en tres puntos 
de la región con una capacidad de almacenamiento de 35,000 
toneladas y para la sierra almacenes con ventilación forzada 
sin refrigeración, por razones climáticas, con una capacidad 
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del6,000 toneladas. Sin embargo contrastado con los volúme 
nes de producción nos encontramos con que éstos están al re 
dedor de 1'700,000 toneladas métricas de manera que aquel e 
lemento que pudo por lo menos haber regulado la distribución 
de la producción papera, que como es sabido es marcadamente 
estacional, no se pudo contar con una infraestructura adecúa 
da con suficiente capacidad y el agricultor salió perdiendo 
una vez más en esta larga viacrucis de la producción de papa. 

Es importante señalar también que el cultivo de la papa es 
el de mas alta rentabilidad relativa y absoluta para el agrî  
cultor serrano; por cuanto dentro de su célula de cultivos* 
en que la papa es el cultivo más importante/se cuenta con el 
trigo y el maíz cuyos rendimientos económicos son marcadamen 
te inferiores aparejados con los cultivos tradicionales y an 
cestrales como la quínua, el tarhui, etc., cuya importancia 
económica es muy relativa. El hecho de que la papa constitu 
ye el producto más rentable para el agricultor serrano agra-
va aún mas la situación, por cuanto su impacto es mucho ma -
yor en la economía campesina^ cuando baja su precio. 

Conjuntamente con una infraestructura de almacenamiento ade-
cuada, otro elemento que podría ser regulador tanto en el a-
bastecimiento como de la absorción de la oferta de la papa po 
dría ser la agroindustria o un procesamiento primario de sub 
productos de la papa tales como el alcohol, el almidón o al-
gunos otros, pero en nuestro país esta actividad es poco sig 
nificativa. También se puede pensar en la exportación del pro 
ducto i, se ha optado por ella, en años anteriores, pero jus-
tamente el año 1981, conjuntamente con la superproducción pe 
ruana, hubo saturación en los mercados en los cuales podía 
colocarse la producción de papa de manera tal que no se pudo 
realizar ningún tipo de intercambio. 

En cuanto al consumo • la papa es el producto por excelencia 
de la alimentación campesina. En general hay gran predominan 
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cía de consumo de papa en la sierra con referencia al mismo 
en la costa y en la selva. En el caso de la costa gran par-
te de su consumo es sustituido oor el arroz v en la selva por 
la yuca. 

En los cuadros extraídos de los boletines oficiales de la Di 
rección General de Comercialización que consignamos mas ade-
lante referidos a la producción, el consumo, la capacidad de 
almacenamiento, así como la distribución a nivel nacional de 
la superficie y el volúmen de producción; no reflejan el fenó 
meno pendular del cual nos hemos ocupado. 

Creo que la explicación, más que una falsa apreciación del fe 
nómeno, se debe a que los cuadros recogen la información de 
la producción formal mas no de aquella producción campesina 
que supone volúmenes muy altos y que ingresa al mercado en for 
ma de lo que podríamos denominar transporte hormiga osea en 
pequeñas cantidades pero con una frecuencia inucitada que su-
ma volúmenes muy altos y que escapa a los controles gami-
tas u ofros mecanismos, tanto del abastecimiento como de la 
producción. Realmente si se analiza la serie histórica de la 
producción y el consumo se ve que ésta es mas o menos normal. 

Estos cuadros estadísticos oficiales no llegan a reflejar la 
realidad de la superficie y producción total del cultivo, ha-
ciendo casi imposible el establecimiento de una adecuada pol£ 
tica de precios. 

En el cuadro sobre superficie cultivada y producción tenemos 
los rendimientos unitarios, v esto es una corroboración de que 
el sistema de extensión rural en el país, referido exclusiva-
mente a la sierra, no ha funcionado. 

En los cuadros que presentamos, que arrancan del año 67, se ve 
que el rendimiento unitario no varía sustancialmente. Está e,s 
tancado en las 6 toneladas promedio de producción por hectárea. 



- 6 3 -

Si nos remitimos a cuadros anteriores que figuran en la biblio 
grafía consultada vemos que el año 60 estábamos mas o menos en 
los mismos términos, vale decir 5.8 toneladas de rendimiento 
por hectárea a nivel nacional. Posiblemente esta estimación 
de producción sí esté bastante aproximada a la realidad. Los 
volúmenes de producción por hectárea son relativamente bajos 
en la sierra habida cu^nt-a que la gran mayoría de terrenos des 
tinados a la papa no son de la mejor calidad de manera que sus 
rendimientos que deben estar por debajo inclusive de las 4 to 
neladas pesan considerablemente, en el promedio de productivi-
dad nacional. 

Esto ncsda una idea de qué la estrategia de transferencia de 
tecnología por medio de la extensión agrícola basada en el in 
cremento de las unidades mas evolucionadas que dicho sea de 
paso llegan a rendimientos promedio de 40 y hasta 60 tonela-
das por hectárea/sólo están referidas a un número mínimo de 
unidades de producción que en el conjunto se diluyen y nos 
dan este desolador panorama de estancamiento en la productiva^ 
dad como consecuencia de un sistema de extensión no ajustado 
a la realidad nacional sino copiado de otras realidades en 
que sí es funcional, eficiente y positivo. 

En cuanto a una política de precios referida a este cultivo, 
es posiblemente el mas afectado entre la gama de productos o 
cultivos alimentarios en el país; pués al tratarse de un pro 
ducto básico de la alimentación de las grandes ciudades y 
pueblos tanto de la sierra como de la costa, los sucesivos go 
biernos han dado especial énfasis en ofrecerlo a los mercados 
citadinos en términos bastante cómodos. Vale decir se han f.i 
jado precios topes, relativamente baratos para el consumidor 
urbano, pero sacrificando en el otro extremo al productor ru-
ral y posiblemente conspirando contra el desarrollo del sec -
tor campesino, en general y lo que es más grave de las áreas 
más deprimidas como es el caso del sur peruano crue involucra 
Cusco, Avacucho v Puno, grandes productores de napa,; 
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2.-EL TRIGO 

Este producto fue traído al Perú por los españoles que partí 
ciparon en la conquista y colonización de los territorios que 
eran asiento de la cultura incaica. Durante los trescientos 
años de su permanencia en nuestro país y a través de un len-
to proceso de transculturación se fué introduciendo paulati-
namente en la dieta del poblador peruano y ha logrado arrai-
garse a tal extremo que a pesar de que nuestro país no tiene 
las condiciones climáticas mas adecuadas para su cultivo, su 
consumo en términos de demanda no puede ser satisfecha, ha -
biéndonos convertido en importadores permanentes de este pro 
ducto y las posibilidades de liberarnos de esta dependencia i 
^on casi nulas. 
i 
Es importante señalar que, si bien es un producto sumamente 
alimenticio, no se aprovechan sus valores nutritivos por la 
forma en que es procesado al convertirlo en harina refinada, 
l;a cual pierde gran parte de sus nutrientes y al ser consumí 
do en forma de pan estamos proporcionando a nuestro organis-
mo un producto de ínfima calidad nutritiva. Sin embargo el 
poblador andino que no ha recibido la influencia directa de 
las costumbres alimentarias urbanas, consume el trigo en for 
ma de pan integral y "mote", es decir trigo entero sancocha-
do, aprovechando de esta manera las cualidades más valiosas 
de este producto. 

En los cuadros que consignamos más adelante podémos apreciar 
que la superficie cultivada no ha sido ampliada en los últi-
mos años y los rendimientos por hectárea no se han incremen-
tado. Por otro lado, cuando se observa el cuadro correspon-
diente a las importaciones, los incrementos en volúmen son 
áltamente significativos y los costos representan un desem -
bolso cuantioso de moneda extranjera lo cual supone una im -
portante fuga de divisas. 
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Cabe anotar que el piso ecológico en que normalmente se ubica 
el trigo encontramos cultivos como la cebada, el maíz duro, 
el lupino, algunas variedades de papa y variedades de quínua 
de clima templado. Todos ellos son componentes importantes 
de la dieta alimentaria del poblador peruano y sobre todo del 
habitante de la sierra. Además el caso de la cebada y el 
maíz son insumos de la industria. El primero es materia pri 
ma para la elaboración de la cerveza y el segundo es un im -
portante componente de los alimentos concentrados para anima 
les de granja. 

Algunos especialistas en trigo han hecho propuestas mediante 
las cuales el país lograría satisfacer su demanda interna con 
la producción nacional, en base a la ampliación, en gran es-
cala, de la actual superficie triguera. El fundamento de la 
propuesta es su viabilidad técnica y su importancia económi-
ca desde el punto de vista del ahorro de divisas. 

Es opinión del suscrito que la ampliación del área triguera 
se tendría que producir en base a la superficie dedicada a 
los cultivos mencionados en el párrafo anterior y cuya im -
portancia económica y social es evidente. La decisión debe 
ser adoptada luego de un análisis integral de la estructura 
de producción agrícola en el que debe determinarse las reía 
ciones entre los diferentes cultivos entre sí y de estos con 
los esquemas de consumo de la población. 

En términos más realistas creemos que se puede incrementar 
algo el área de producción triguera así como incidir en tér 
minos mucho más importantes en el aumento de la productivi-
dad del cultivo por medio de una estrategia de transferencia 
de tecnología que abarque un gran número de unidades produc-
tivas de manera que se incremente los rendimientos unitarios 
aunque sea en pequeña proporción, pero por sumatoria si po -
drían obtenerse volúmenes importantes de producción. 
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Paralelo a lo anteriormente planteado se debe insistir en las 
investigaciones tanto de la Universidad Nacional Agraria co-
mo del Instituto de Investigaciones Agroinsdustriales, en la 
sustitución de parte del componente de panificación, por pro 
ductos farináceos como el maíz, la papa, la yuca, la uncucha 
o papa selvática ú otros. 

Una posibilidad aunque remota de contribuir a la solución del 
problema de la importación de trigo está referida al cambio 
de hábitos de consumo o más propiamente al retorno a los pa-
trones de consumo primigenios; pero somos concientes de que 
si bien es posible encarar ésta alternativa sus resultados 
son a muy largo plazo y la dificultad de implementación es 
realmente alta. En todo caso, no debiera descartarse del to 
do ésta posibilidad pero para ello se requeriría comprometer 
al sistema educativo nacional y empezar por la escuela prima 
ria, paralelamente diseñar programas agresivos de capacita -
ción del consumidor en términos de sustitución del consumo 
de trigo por alternativas alimentarias similares o mejores. 
Tenemos el caso de Colombia, Venezuela y el propio México que 
siendo países maiceros de origen igual que el Perú, el consu 
mo de productos a base de maíz es sumamente alto, tanto que 
han sustituido el consumo del pan por la llamada arepa que 
tiene un consumo de cobertura sub-continental, vale decir ñor 
te de Sudamérica y Centro América. 

Desde el punto de vista del agricultor campesino el trigo es 
un cultivo que no le proporciona grandes rendimientos econó-
micos, pero tampoco le ocasiona gastos significativos, ni le 
ocupa mucho tiempo de trabajo, salvo al momento de la cosecha. 
De esta manera se convierte en una buena opción dentro de sus 
planes de rotación de cultivos. Además al no demandarle una 
inversión alta de capital, no se ve obligado a solicitar eré 
dito, cosa que le satisface sobre manera cuando se entera que 
el tipo de interés establecido por el Banco Agrario está bor 
deando el 50% anual, como consecuencia de la actual crisis fî  
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nanciera. 

La política de precios con respecto al trigo es inadecuada 
porque resulta favoreciendo indirectamente al productor ex-
tranjero, quién, además de gozar de mecanismos de protección 
y alicientes a la exportación en su país de origen, se en -
cuentra con amplias facilidades arancelarias en nuestro país. 
Creo pertinente aclarar que al decir productor extranjero es 
toy involucrando al comerciante internacional, quien es el 
verdadero usufructuario de esta irracional operación de in -
tercambio. 
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3.-EL MAIZ 

Es necesario aclarar que en este cultivo considero dos varié 
dades cuyas características o formas de uso son diferentes, 
me estoy refiriendo al maíz amiláceo y al maíz duro. 

El maíz amiláceo, conocido por su alto contenido de hidratos 
de carbono y en menor proporción azúcares, proteínas y acéi-
tes, es un producto con un gran valor alimenticio. En el Pe 
rú podemos encontrar una gran variedad de tipos, razas y lí-
neas de maíz amiláceo que confirman la hipótesis de que es 
uno de los centros de origen del maíz en el mundo, sobre to-
do en lo que se refiere al maíz amiláceo. Existe una gran 
diversidad de formas, tamaños y colores de maíz que no sólo 
tienen el valor de su apariencia, sino que están orientadas 
a diferentes formas de consumo y para el caso del poblador an 
diño, vinculadas a diversas circunstancais determinadas por 
su forma de vida. Hay maíces específicos para caminatas lar-
gas o labores duras, otros para determinadas fiestas, celebra 
ciones de actividades agrícolas. 

Hay asimismo diferentes formas de preparación de potages como 
el choclo, que consiste en la mazorca sin desgranar cocinada 
en agua hervida, el mote que es la cocción de los granos igua_l 
mente en agua, la cancha o maíz tostado con o sin sal, el chu 
pe o "lahua", consomé o sopa espesada de maíz molido, el ta-
mal que es una pasta parecida a la arepa colombiana! 

Todas estas formas de consumo directo del maíz nos llevan a 
la conclusión de que en éste país había una cultura estrecha 
mente vinculada al consumo de maíz y que se mantiene aún vi-
gente en el área rural de la sierra, pero que en la costa, 
en general y en las grandes ciudades serranas ha sido susti-
tuido por el arroz o el trigo en un porcentaje bastante alto. 

Mención aparte merece el maíz Blanco Gigante de Urubamba. Se 
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trata de un producto excepcional por su tamaño y calidad. Los 
granos llegan a 2.5 y 3 cm. de longitud y se da en el Valle 
Sagrado de los Incas, provincias de Calca y Urubamba del De-
partamento del Cusco. Se ha difundido a algunos otros valles 
de clima templado del país, (2,000 a 2,600 mts. de altitud) 
similar a Urubamba. Este maíz es exportado a los Estados U-
nidos de Norte América donde lo emplean en la industria far-
macéutica como sustituto del talco en la elaboración de pas-
tillas. Inclusive ha salido al mercado un "talco" para bebés 
que no tiene otra cosa que harina de maíz refinada y conve -
nientemente tratada que no produce ningún tipo de irritación 
a la piel. 

El caso del maíz duro es diferente al amiláceo, no sólo en su 
apariencia, sino en las zonas donde se cultiva, su poca diver 
sidad varietal, la existencia de híbridos de altos rendimien 
tos y sobre todo el destino de la producción y formas de con 
sumo. 

Su cultivo se ubica mayoritariamente en la costa, en propor-
ción cada vez más importante en la selva alta y en menor por 
centaje en la sierra (3,000 a 3,700 mts. de altitud). 

La mayor parte de su producción está destinada a la agroin -
dustria, específicamente a las plantas de alimentos concen -
trados o balanceados para animales de granja. 

Una diferencia notable, respecto del maíz amiláceo, es que la 
demanda nacional no es cubierta con la producción interna de 
biendo recurrirse a la importación de un volúmen casi similar 
al que se produce y los mecanismos de protección al productor 
extranjero en su país de origen, aunado a las facilidades a-
rancelarias por parte de nuestro país son exactamente iguales 
a lo manifestado para el caso del trigo, produciéndose una 
suerte de competencia desleal al productor nacional, con la 
participación, aparentemente involuntaria por parte del esta 
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do que se ve atrapado en un círculo vicioso que se inicia, en 
la necesidad de cubrir la demanda y que continua al encon -
trar un producto foráneo más barato. 

Es justo reconocer que en estos últimos años los precios del 
maíz nacional han recibido un tratamiento un tanto mejor que 
en años anteriores y esto puede ser apreciado al analizar 
los cuadros estadísticos de la Dirección General de Comercia 
lización que presentamos al final del capítulo correspondien 
te al Análisis de la Oferta y Demando de Cultivos. En el 
cuadro correspondiente a la producción nacional se puede ob-
servar un incremento casi constante que en los últimos diez 
años ha llegado al 74% acumulado. Paralelamente, y esto po-
dría parecer paradógico, las importaciones se han incrementa 
do en un 200% acumulado en el mismo período de tiempo. Si 
analizamos el cuadro correspondiente a superficie cultivada 
notamos un incremento mayor que el de la producción total na 
cional, esto se debe a que las áreas nuevas se ubican mayor-
mente en la selva, lo cual supone tecnología baja, habiendo 
disminuido la productividad del conjunto. El aumento tan sig 
nificativo de la producción nacional conjuntamente con las 
importaciones tiene una explicación que indicamos a continua 
ción. 

Durante el gobierno militar se planteó una política de sust:i 
tución del consumo de carne roja, de la cual somos importado 
res, por el consumo de aves y animales menores. 

A la fecha se ha logrado un espectacular incremento en la pro 
ducción y consumo de aves y huevos y como consecuencia un sig 
nificativo aumento en la demanda de maíz. 

* 

A diferencia del cultivo de trigo, la demanda del maíz amilá 
ceo y en mayor medida el maíz duro, es posible de ser cubier 
ta en su totalidad en un mediano plazo, siempre y cuando se 
trace una política agresiva en términos de apoyo técnico y 
crediticio y se utilice en gran medida la zona de la selva 
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en la cual el período vegetativo es bastante corto y las po-
sibilidades de producción son enormes. Esto permitiría libe-
rarnos de la dependencia de importación de este producto. Es 
factible tanto técnica como económicamente hablando, y es via 
ble por cuanto el campesino peruano es buen cultivador de maíz, 
por ancestro. 

Como un caso digno de análisis creo pertinente referirme al 
maíz Blanco de Urubamba, del área del valle Sagrado del Vil-
canota en el Departamento del Cusco. En el año 1976 el pre-
cio por kilo de maíz, que se pagaba a nivel de exportación a 
Estados Unidos de Norte América, era de aproximadamente S/. 
30.00. En ese mismo año Japón, inicia una importación ma-
siva de este producto pagando S/.140. y hasta S/.180 el kilo 
gramo. Es decir un incremento de precio espectacular. La 
explicación de este súbito interés por parte del Japón para 
la importación es que descubren un procedimiento de tostado 
que produce un maíz crocante de consistencia de galleta, bas 
tante salado y que los japoneses consumen acompañado de be -
bidas como la cerveza. 

Es fácil deducir que este salto tan espectacular del precio 
provocó el interés de todos los agricultores del valle sagra 
do en el cultivo del maíz, generando un incremento de la pro 
ducción y de la productividad casi automático, práticamente 
sin la intervención del estado. Vale decir un fenómeno ex -
pontáneo de los propios productores que en este caso, en gran 
mayoría, eran campesinos cooperativistas o individuales y a-
gricultores pequeños y medianos. El incremento fué de tal na 
turaleza que nos hizo refleccionar respecto de la validez de 
los sistemas de transferencia de tecnología, capacitación, ex 
tensión, etc., aplicados como medida única para el incremento 
de la producción y la productividad. En este caso no es ex -
agerado decir que ni el sistema de extensión, ni el de capaci^ 
tación del Estado estuvieron presentes en este fenómeno, que 
sólo respondió al aliciente del precio. 
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Los agricultores acudían directamente a las casas comercializa 
doras de fertilizantes y pesticidas, compraban los productos y 
solicitaban su asesoramiento. Como lógica consecuencia la eco 
nomía del valle, y hablo de Provincias importantes como Calca 
y Urubamba, mejoró en tal magnitud y nivel que, independiente 
de la re-inversión en la propia actividad que permitió elevar 
sustancialmente el nivel tecnológico, fué un factor dinamiza-
dor de las actividades de comercio, servicios, financiamiento, 
etc; es decir un avance cualitativo importante. 

Fatalmente éste fenómeno de importación por parte de Japón ce-
só el año 79 y como consecuencia de la importación de un maíz 
similar en mercados más cercanos se produjo el cese total de 
la importación de maíz justamente cuando ya las superficies 
habían sido sembradas y no había ninguna posibilidad de dar 
marcha atrás. Esto representa la parte negativa del fenómeno 
que generó un estocamiento de prácticamente un año, con todos 
los riesgos que ello supone cuando no hay una adecuada infra-
estructura de almacenamiento. Se vivieron momentos muy difí-
ciles hasta retornar al volúmen normal de producción del valle 
o más propiamente al nivel tradicional de producción a que es-
taban acostumbrados. 

Sin incurrir en el simplismo de afirmar que sólo el factor pre 
ció es capaz de generar un fenómeno de desarrollo agropecuario, 
creo que el caso anteriormente referidodebe ser considerado una 
excepción, pero al ser un hecho ireal comprobado y comprobable, 
puede ser materia de un análisis más profundo que permitiría sa 
car conclusiones orientadas a proponer planes de desarrollo a-
gropecuario que partan de una capacitación integral del agri -
cultor en que'juntamente con la transferencia de tecnología, se 
informe sobre aspectos de comercialización, determinación de 
costos, formación de precios, criterios de selección de alter-
nativas de cultivos y utilización racional de los excedentes. 
Todo ello con criterios pedagógicos que tengan en cuenta el ni 
vel de escolaridad de los agricultores. 



- 73 -

4.-EL ARROZ 

El consumo del arroz es una costumbre adquirida desde el exte-
rior y que se ha constituido en uno de los elementos casi in -
faltables de la dieta nacional. Al igual que en el caso del 
trigo, el consumo del arroz lo realizamos en la forma más in -
conveniente desde el punto de vista de aprovechamiento de nu -
trientes. Se consume en forma de arroz pilado e inclusive pu-
lido y que ha perdido gran parte de sus propiedades nutrientes. 

La producción de arroz es diferente al caso del trigo en cuanto 
a sus posibilidades de abastecimiento nacional, puesto que nor-
malmente cubre la demanda interna. Hay años en que por facto-
res climáticos no se ha llegado a completar la cuota de produc 
ción necesaria y se ha recurrido a la importación como veremos 
en los cuadros que a continuación se presentan. 

Analisando la serie histórica de producción observamos que la 
superficie cosechada ha ido en un incremento constante hasta 
el año 77 en que se produce un ciclo de tres años de sequía 
que genera una baja considerable en la producción nacional de-
biendo recurrirse durante ese período a la importación en volu 
menes significativos. 

Tradicionalmente la producción de arroz se ubica en la región 
norte de la costa, más específicamente Departamentos de Lamba-
yeque y Piura. En menor proporción en la costa sur, Departa -
mentó de Arequipa,y en términos no tan importantes en la región 
de la selva. Al producirse el fenómeno de la sequía, que afee 
tó mayoritariámente a la costa norte, se produjo un desabaste-
cimiento de arroz, que permitió' la ampliación de áreas de és-
te cultivo en la selva, con mayor incidencia en su porción ñor 
te, sobre todo en el Departamente de San Martín. 

En el presente año en que ya no incide el fenómeno de la sequía, 
hemos logrado cubrir la demanda interna y la selva ha desplaza 
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do a la costa como la región más productora. 

Es sabido que el cultivo del arroz es muy exigente en agua y 
al haberse desplazado a la selva por un hecho circunstancial 
se ha logrado una de las más importantes acciones en términos 
de zonificación de cultivos por cuanto el riego en la costa es 
el factor limitante, tanto por la escacez del recurso hídrico, 
como por sus altos costos. En cambio en la selva la infraes -
tructura, operación y manejo del riego, es barata, a lo cual 
hay que añadir la complementación de la lluvia. Podemos afir-
mar que se trata de una racionalización casi fortuita del uso 
de un recurso. 

El arroz al haberse desplazado a la región oriental, ha logra-
do como resultado habilitar la zona de la selva y convertirla 
en receptora del excedente de mano de obra serrano y dotar a 
la región de una economía saneada. 

Como consecuencia a partir de la fecha es provable que el Perú 
no vuelva a importar arroz por cuanto la incidencia de sequía 
en la selva es casi nula, la infraestructura de almacenamiento 
en el área es bastante importante, los molinos de pilado de a-
rroz están ubicados en la misma región lográndose un desarrollo 
agropecuario armónico y asegurando un nivel de vida adecuado 
a la población migrante asentada en los últimos años que está 
constituida por campesinos sin tierra o campesinos minifundis-
tas de la sierra. La política de precios en el caso del arroz 
es la más coherente y apropiada en relación con el resto de 
cultivos, razón por la cual el aumento de producción es una con 
secuencia previsible. 

Volviendo al caso de la selva, existe un peligro en cuanto a 
la selección de áreas probables para el establecimiento de di-
ferentes cultivos agrícolas o de pastos cultivados y es que al 
no tomar en cuenta los estudios sobre capacidad de uso mayor 
de los suelos de la selva y lanzarse a una producción masiva 
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de cultivos en áreas de vocación netamente forestal,, se corre 
peligro de la depredación del bosque y la degradación de los 
suelos de nuestra selva. 

5.-LAS MENESTRAS 

El cultivo de las menestras a primera vista estaría vinculado 
con la costa peruana, pero analizando la serie de cultivos que 
se han agrupado en el rubro de las menestras en el respectivo 
boletín de la Dirección General de Comercialización, encontra-
mos a las arvejas, el lupino, el haba y la lenteja, típicamen-
te cultivos serranos que superan muchas veces los 3,000 mts. 
de altitud sobre el nivel del mar, convirtiéndose en una fuen-
te importante de proteínas para el poblador de esa región. 

La superficie cultivada en términos globales del rubro menes -
tras, se ha mantenido entre los 125,000 y 130,000 Has. durante 
los últimos 10 años. 

En cuanto a los volúmenes de producción podemos observar que 
en general los totales están entre los 100 y 105 T.M. notándo-
se una disminución mas o menos significativa el año 80, posi -
blemente como consecuencia de la sequía de esa temporada. 

En términos de demanda de acuerdo a los cuadros estadísticos 
que presentamos al final del capítulo, se puede ver que ésta 
es satisfecha totalmente con la producción nacional, dándose 
el caso que algunos volúmenes no muy significativos se expor-
tan . 

En épocas anteriores el consumo del frijol en la costa era con 
siderado en términos despectivos, como el alimento de los po -
bres, en la actualidad forma parte de las mesas de las clases 
media y alta aunque sigue siendo el alimento popular por exce 
lencia. 
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El caso del lupino es importante analizarlo de manera muy espe 
cial por cuanto se trata de un cultivo que formaba parte de la 
dieta de los antiguos habitantes del Perú y que en gran medida 
ha disminuido su consumo al menos en las estadísticas oficia -
les 

Tiene un contenido protéico del 25% aproximadamente y 42% de 
aceite, lo que de por sí lo hace muy importante para su-explo-
tación industrial aparejada con su gran valor nutritivo . Otra 
característica sumamente importante de este cultivo es que al 
ser totalmente rústico y muy poco exigente en agua y el hecho 
de que habilite pisos ecológicos muy elevados que se encuentran 
a 3,800 y 4,000 mts. de altura, lo convierten en un cultivo es_ 
tratégico para el desarrollo de la región altoandina y con una 
condición sumamente valiosa como es el hecho de que fija nitro 
geno en la tierra enriqueciendo los suelos donde se lleva a ca 
bo su cultivo. 

En términos potenciales se puede afirmar que el Perú es capaz 
de producir un volúmen muy superior de lo que actualmente pro-
duce en cuanto a menestras de manera tal que podría convertir-
se en una buena alternativa para racionalizar mejor la dieta 
del poblador peruano aparejado con un plan de proteinización. 

6.-HORTALIZAS Y FRUTALES 

La razón por la cual estamos considerando en un solo rubro a 
las hortalizas y frutales es que frente a la economía y los 
hábitos alimenticios de los campesinos, funcionan en forma si-
milar. Prácticamente no forman parte de su dieta y como conse 
cuencia venden casi la totalidad de su producción en estos ru-
bros, la misma que les proporciona muy buenos ingresos dada la 
alta rentabilidad de ambos tipos de productos. 

En cuanto a hortalizas, los campesinos tienen prácticamente el 

/ 
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monopolio de su cultivo, pues es el sector minifundista que es 
tá ubicado en las cercanías de las ciudades, el que se dedica 
a esta actividad. Inclusive la mujer campesina interviene en 
el mercado de hortalizas, algunas veces en forma directa, ubi-
cando sus puestos de venta en los mercados de abastos de las 
ciudades y pueblos cor¡ el objeto de tratar de lograr mayores 
precios y evitar caer en las largas cadenas de intermediación 
donde le imponen precios muy bajos. No excluímos a las gran-
des unidades productivas, individuales o cooperativas, en la 
producción de hortalizas, pero su participación respecto de los 
volúmenes totales de p r o d u c c i ó n son significativamente menores. 

El cultivo de hortalizas realizado a nivel de minifundio ha 
adquirido una gran racionalidad. Debido a su operación en pe-
queña escala han logrado mecanismos de regulación del -volúmen 
de producción, muy simples pero efectivos, en función de la de 
manda. El consumo per cápita de hortalizas en nuestro país es 
sumamente bajo de manera que los volúmenes de oferta y demanda 
que se indican en los cuadros estadísticos que presentamos más 
adelant-e no hacen sino corroborar esta situación. 

• * 

Con referencia a los frutalesjla participación de los campesi-
nos en la producción nacional es también alta, pero en este ca 
so a través de las empresas asociativas surgidas del proceso 
de reforma agraria, conjuntamente con pequeños y medianos agr:L 
cultores. 

La ubicación de las áreas dedicadas al cultivo de frutales, no 
es necesariamente cercana a las ciudades y su comercialización 
se realiza por medio de grandes empresas comercializadoras. El 
consumo per cápita de frutales en nuestro país es más alto que 
el de hortalizas, pero comparando con otros países es relativa 
mente bajo. Es así como tenemos que en plátano se consume 28.7 
kilogramos per cápita año, en naranja 9.1 kg, limón 7.5 kg., 
manzana 6.2 kg., vid 2.9 kg. 
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Conreferencia a la importación v exportación de hortalizas v 
frutales podemos indicar crue en el caso de hortalizas no se 
importa al estado natural y ios volúmenes de importación de 
productos envasados o procesados es poco significativo. 

En cuanto a la exportación de hortalizas solamente está refe-
rida al Ajo y la Cebolla. El primero con volúmenes que han 
fluctuado en los últimos 10 años entre las 1.000 y 3,660 T.M. 
El año 1982 se exportó 2,295 T.M.y el segundo con 600 T.M. 

En frutales se importó manzanas entre 1970 y 1975 un promedio 
anual de 4,000 toneladas, habiéndose dejado de importar entre 
1976 y 1980. para volver a importar 12.800 T.M. en 1981 en fun 
ción a una pólítica de libre comercio que rige en la actualidad. 

En el rubro exportaciones gue no son muy sianificativas hemos 
exportado en los últimos diez años un promedio anual de 200 
toneladas métricas de limón, 450 de naranja v 150 de plátano. 
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CUADROS ESTADISTICOS OBTENIDOS DE LOS BOLETINES OFICIALES 
DE LA DIRECCION GENERAL DE COMERCIALIZACION DEL MINISTERIO 
DE AGRICULTURA. 

PRODUCCION Y CONSUMO DE PAPA. 

CUADRO N° 1: SERIE HISTORICA DE LA PRODUCCION DE PAPA. 

AÑO SUPERFICIE (Has.) RENDIMIENTO PRODUCCION 
SIEMBRA COSECHA Kgr./Has. T.M. 

1967 271,895 6.00 1'633,700 
1968 250,850 6.10 1'526,200 
1969 303,515 5.90 1 '785,100 
1970 315,195 6.12 1'929,470 
1971 320,050 6.15 1'967,860 
1972 270,935 6.32 1'713,390 
1973 267,685 6.40 1'713,094 
1974 267,920 6.40 1'722,374 

CUADRO N° 2: EPOCAS DE SIEMBRA Y COSECHA. 

REGION MODALIDAD PERIODO PERIODO SUPERFICIE PRODUCCION 
SIEMBRA COSECHA % % 

COSTA RIEGO ABRIL-AGOSTO JULIO-DICIEMBRE 7.43 7.02 
SIERRA RIEGO ABRIL-JULIO ENERO-MARZO 11.75 14.43 
SELVA SECANO AGOSTO-DICIEMBRE ABRIL-JUNIO 80.82 78.55 
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CUADRO N° 3: PROGRAMACION DEL CULTIVO DE PAPA - 1981. 

REGION HECTAREAS T.M. 

I PIURA 1,150 11,000 
II CHICLAYO — — 

III TRUJILLO 11,968 110,000 
IV HUARAZ 14,157 110,000 
V LIMA 7,476 120,000 
VI ICA 1,821 29,000 
VII AREQUIPA 2,416 37,000 
VIII TACNA 1,877 21,000 
IX CAJAMARCA 10,000 90,000 
X MOYOBAMBA 1,000 10,000 
XI HUANUCO 27,193 204,000 
XII HUANCAYO 43,000 400,000 
XIII AYACUCHO 9,710 68,000 
XIV CUSCO 31,438 220,000 
XV PUNO 38,588 220,000 

.XVI IQUITOS — — 

XVII MADRE DE DIOS — — 

TOTAL 201,794 1'650,000 

CUADRO N° 4: ALMACENES DE VENTILACION NATURAL; SON SAN MATEO, CHICLAYO 
Y HUANCAYO; SU CAPACIDAD ES DE 35,000 T.M. 

ALMACENES DE VENTILACION FORZADA EN: (sin refrigeración) 
QUILLA (LA OROYA) CAPACIDAD 7,000 T.M. 
JULIACA CAPACIDAD 3,000 T.M. 
CUSCO (ANTAPAMPA) CAPACIDAD 5,000 T.M. 
OTUZCO CAPACIDAD 1,000 T.M. 

TOTAL 16,000 T.M. 
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CUADRO N° 5: SERIE HISTORICA DE CONSUMO.- (MILES DE TONELADAS). 

AÑOS PRODUCCION IMPORTACION OFERTA 
TOTAL 

MERMAS 
MERCADO 

OFERTA DISPONIBLE 
SEMILLA CONSUMO 

(10%) (20%) (80%) 

1967 1,663.7 13.9 1,647.6 164.8 296.6 1,186.2 
1968 1,526.2 9.4 1,535.6 153.6 276.4 1,105.6 
1969 1,785.1 8.3 1,793.4 179.3 322.8 1,291.3 
1970 1,929.5 9.2 1,938.7 193.9 349.0 1,395.8 
1971 1,967.9 7.6 1,975.5 197.6 355.6 1,422.3 
1972 1,713.4 17.9 1,731.3 173.1 311.6 1,246.6 
1973 1,713.1 14.4 1,727.5 172.8 310.9 1,243.8 
1974 1,722.4 0.8 1,723.2 172.3 310.2 1,240.7 
1975 1,639.6 — 1,639.6 164.0 295.1 1,180.5 
1976 1,667.0 — 1,667.0 166.7 300.1 1,200.2 
1977 1,580.0 — 1,580.0 158.0 284.4 1,137.6 
1978 1,713.0 — 1,713.0 171.3 308.3 1,233.4 
1979 
1980 

1,715.6 
1,379.6 2.0 

1,715.6 
1,381.6 

171.6 
138.2 

308.8 
248.7 

1,235.2 
994.7 
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2.- PRODUCCION Y CONSUMO DE TRIGO. 

CUADRO N° 1: SERIE HISTORICA DE PRODUCCION DE TRIGO. 

AÑOS SUPERFICIE PRODUCCION RENDIMIENTO 
Hás. T.M. Kg./Ha. 

1970 136,230 125,374 920 
1971 38,585 122,225 882 
1972 134,910 122,080 905 
1973 136,095 122,635 901 
1974 137,825 127,364 924 
1975 133,640 126,334 945 
1976 133,925 127,497 952 
1977 119,641 120,000 1,003 
1978 106,774 112,502 1,054 
1979 88,166 104,404 1,184 
1980 68,622 77,142 1,124 

CUADRO N° 2: SERIE HISTORICA Y VALOR DE LAS IMPORTACIONES DE TRIGO. 

AÑOS IMPORTADO INDICE COSTO MI- INDICE MILLONEÍ 
SEGUN MANIFIESTO LLONES DE SOLES 

DE EMBARQUE DOLARES 

1969 681,684 100 51.9 100 2,014 
1970 522,139 76 33.4 74 1,488 
1971 694,434 162 52.3 102 2,025 
1972 853,300 125 65.0 125 2,515 
1973 747,704 110 92.6 178 3,585 
1974 688,000 101 148.6 286 5,750 
1975 759,300 111 137.5 265 5,310 
1976 753,000 110 118.8 228 7,781 
1977 810,199 119 102.1 197 13,27.3 
1978 721,000 106 107.5 207 17,340 
1979 874,000 128 151.3 292 34,635 

(CONTINUA SIGT. PAG) 



- 8 3 -

(CONTINUA) 
1980 847,637 124 164.5 317 48,216 
1981 941,000 138 188.0 361 140,000 

CUADRO 3: SERIE HISTORICA DE SUBSIDIOS DE TRIGO IMPORTADO. 

AÑOS VALOR SOLES ORO 
(Soles Corrientes) 

1969 1 '432,778 
1970 49 '395,851 
1971 20 '027 ,449 
1972 108*923,755 
1973 1,656 '959,200 
1974 1,454'501,314 
1975 1,805'964,034 
1976 1,326'258,276 
1977 1,326'258,276 
1978 * 
1979 7,028'756,000 
1980 23,000'000,000 

*NO SE CONSIGNAN DATOS. 
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PRODUCCION Y CONSUMO DE MAIZ. 

CUADRO N° 1: SERIE HISTORICA DE LA OFERTA DE MAIZ,(T.M.). 

AÑOS PRODUCCION 
NACIONAL 

IMPORTACIONES TOTAL INDICE 

1972 309,072 151,481 460,553 100 
1973 251,754 242,594 494,348 107 
1974 253,239 311,197 564,480 123 
1975 353,844 390,575 744,419 162 
1976 481,242 278,122 759,364 165 
1977 509,300 222,955 732,255 159 
1978 433,599 149,557 583,156 127 
1979 466,600 153,300 619,900 135 
1980 335,896 503,000 838,896 182 
1981 539,667 450.000 989,667 202 

CUADRO N° 2: SERIE HISTORICA DE LAS SIEMBRAS DE MAIZ. 

AÑOS SUPERFICIE 
Has. 

INDICE 

1970 60,219 100 
1972 77,400 129 
1974 81,692 136 
1976 134,028 223 
1978 147,743 201 
1979 162,126 158 
1980 121,494 202 
1981 167,057 277 
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4.- PRODUCCION Y CONSUMO DE ARROZ. 

CUADRO N° 1: EVOLUCION DE LA PRODUCCION. 

AÑOS SUPERFICIE RENDIMIENTO PRODUCCION EN MILES DE T.M. 
COSECHADA T.M./Ha. CASCARA PILADO 

1973 107.5 4,097 440.5 298.7 
1974 112.7 4,150 467.7 317.1 
1975 115.0 4,675 537.6 364.5 
1976 123.6 4,396 543.3 368.4 
1977 137.6 4,266 587.0 398.0 
1978 110.0 4,252 467.8 317.2 
1979 127.4 4,376 557.5 378.0 
1980 95.9 4,384 420.4 285.0 

CUADRO N° 2: CUADRO DE IMPORTACIONES Y EXPORTACIONES DE ARROZ (T.M.). 

AÑOS IMPORTACIONES Y EXPORTACIONES 

1973 53,088 
1974 6,547 
1975 77,500 
1976 70,500 
1977 
1978 
1979 150,423 
1980 (1)260,657 

(1) 41,972 llegaron en los primeros meses de 1981. 
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CUADRO N° 3: SERIE HISTORICA DE VENTAS DE ARROZ PILADO. 

AÑOS VOLUMEN T.M. INCREMENTO CONSUMO INCREMENTO 
ANUAL X PER-CAPITA ANUAL % 

Kg./Ha. 

1970 243,545 18.11 
1971 276,609 13.6 20.00 10.4 
1972 301,112 8.9 21.17 5.9 
1973 337,213 12.0 23.05 8.9 
1974 317,620 5.8 21.11 -8.4 
1975 346,528 9.1 22.40 6.1 
1976 383,185 10.6 24.09 7.5 
1977 379,852 -0.9 23.22 -3.6 
1978 386,971 1.9 23.01 -0.9 
1979 390,844 1.0 22.60 -1.8 
1980 447,410 14.5 25.16 11.3 
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PRODUCCION Y CONSUMO DE MENESTRAS. 

CUADRO N° 1: SERIE HISTORICA DE PRODUCCION DE MENESTRAS, (T.M.) 

MENESTRAS 1972 1974 1976 1978 1980 

ARVEJA 14,615 15,313 14,820 17,579 15,000 
FRIJOL CASTILLA 2,073 2,001 1,542 1,591 1,400 
LUPINO 1,338 1,428 1,588 4,476 5,000 
FRIJOL (1) 49,926 53,101 49,934 42,201 39,342 
FRIJOL DE PALO 542 566 265 426 300 
GARBANZO 2,851 2,259 2,311 2,231 1,900 
HABA 20,838 22,739 20,597 20,246 20,000 
LENTEJA 798 1,033 1,400 1,269 1,000 
PALLAR 5,120 4,436 6,524 4,288 3,600 
ZARANDAJA 4,217 3,550 2,887 2,587 2,500 
LACTAO 1,412 1,779 1,948 976 700 
ÑUÑA 257 218 169 254 250 

TOTAL: 103,987 108,420 103,985 98,124 91.992 

(1) COMPRENDE VARIEDADES SOLO DE LA ESPECIE PHASEOLUS VULGARIS, 

CUADRO N° 2: SERIE HISTORICA DEL CONSUMO DE MENESTRAS„ 

AÑOS TOTAL PER CAPITA INDICE PROTEINAS 
T.M. Kg./AÑO (%) Grs/DIA 

1972 88,133 6.2 100 3,6 
1973 88,879 6.1 98 3.5 
1974 81,779 6.1 98 3.5 
1975 88,017 5.7 92 3.3 
1976 88,864 5.6 90 3.2 
1977 85,962 5.3 85 3.0 
1978 82,494 4.9 79 2.8 
1979 82,726 4.8 77 2.8 
1980 81,882 4.6 74 2.7 
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PRODUCCION Y CONSUMO DE HORTALIZAS Y FRUTALES. 

CUADRO N° 1: ESTIMADO DE PRODUCCION (T.M.) DE AJO, CEBOLLA Y 
TOMATE PARA 1981. 

NACIONAL AJO CEBOLLA TOMATE 
T.M. % T.M. % T.M. % 

TOTAL : 13,985 100.0 155,883 100.0 66,156 100.0 

CUADRO N° 2: NECESIDADES DE ABASTECIMIENTO DE AJO, CEBOLLA Y 
TOMATE PARA 1981. 

NACIONAL AJO CEBOLLA TOMATE 

T.M. * % T.M. * % T.M. * % 

TOTAL: 10,223 100.0 153,910 100.0 84,420 100.0 

* SE HA CONSIDERADO UN INCREMENTO DE 3% CON RESPECTO AL 
AÑO 1980. 

CUADRO N° 3: BALANCE DE AJO OFERTA DEMANDA PARA 1981. 

NACIONAL OFERTA NECESIDAD DE BALANCE 
DISPONIBLE (T.M.) ABASTECIMIENTO T.M. % 

T.M. 

TOTAL: 10,068 10,223 -155 -1.5 
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CUADRO N° 1: BALANCE OFERTA DEMANDA A NIVEL NACIONAL (T.M.) 
PARA 1981 DE FRUTALES. 

PRODUCTOS OFERTA NECESIDADES DE BALANCE % 
DISPONIBLE ABASTECIMIENTO T.M. 

LIMON 63,417 62,420 +997 1 .6 
NARANJA 130,456 128,000 +2,456 1 .9 
MANZANA 62,210 71,120 -3,910 -5 ,8 
PLATANO 724,625 711,180 +13,445 1 .9 
VID 43,204 53,340 -10,136 -23 .5 
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VIII.- ANALISIS DE LA OFERTA, DEMANDA E IMPORTACION DE PRODUCTOS PECUARIOS 
DESTINADOS A LA ALIMENTACION 

1.-CARNES ROJAS 

Bajo esta denominación estamos considerando la carne de vacuno, ovino, 
porcino y caprino. La participación del productor campesino en la crian 
za para la producción de carnes rojas es casi exclusiva con respecto a 
otros niveles de agricultores o ganaderos. El siguiente cuadro extraído 
del boletín sobre Carnes Rojas difundido por la Dirección General de Co 
mercialización es sanamente revelador. 

UNIDADES PRODUCTORAS DE CARNES ROJAS 

EMPRESAS PEQUEÑOS COMUNIDADES 
ASOCIATIVAS MEDIANOS AGRICULT. CAMPESINAS 

Vacunos 20 % 5 % 75 % 
Ovinos 20 % 8 % 72 % 
Caprinos 3 % 90 % 7 % 
Camélidos 9 % 7 % 84 % 

En el mismo boletín indican que la base fundamental de la alimentación 
del ganado que se destinará al consumo de carne, es la explotación ex-
tensiva de pastos naturales de las mesetas altoandinas. 

Esto explica el alto porcentaje de participación campesina en la activi-
dad de ganadería para carne. Es fácil deducir que en estas condiciones 
los rendimientos son bajos, sobre todo en lo que respecta al ganado vacu 
no. Sin embargo el consuno de carne de vacuno registra los volúmenes 
más altos, respecto a las otras crianzas, derivándose de ello la necesi-
dad de importación. 

El Perú no cuenta con recursos naturales adecuados para esta explotación, 
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pues es sabido que más del 80% de la superficie de pastos naturales se 
encuentra en altitudes superiores a los 3,500 metros sobre el nivel del 
mar y las especies que conforman asociaciones de pastos, son predominan-
temente gramíneas, de manera que su capacidad receptiva es baja, tanto, 
que el promedio de soportabilidad es de 1.5 ovinos por hectárea. En rea 
lidad es el habitat originario de los camélidos sudamericanos cora la 
alpaca, llama y vicuña y que posteriormente fue utilizado en la explota-
ción de ovinos para lana y carne con muy buenos resultados. La ganade-
ría vacuna en estas condiciones resulta forzada, salvo que se instalen 
pastos cultivados bajo riego cono está sucediendo en pequeña escala en 
el altiplano de Puno, cuyos resultados son muy prometedores. 

Otra experiencia se está llevando a cato en la selva con la implantación 
de vacunos cruzados oon cebú, previa habilitación de terrenos con pastos 
cultivados. 

Se puede constatar la intención y esfuerzo por parte del estado y los 
productores para disminuir el déficit entre producción y consumo de pro 
ductos cárnicos pero supone una inversión de capital muy alta que resul 
ta inconveniente en períodos de crisis económicas como la actual. Es 
más conveniente buscar alternativas de sustitución del consumo, especial 
mente, de carne de vacuno, con el objeto de disminuir la importación. 

En los cuadros estadísticos referidos a carnes rojas que presentamos 
al final del presente capítulo obsérvanos, en el cuadro N° 2 que indica 
la serie histórica de consumo, que la importación de carne de vacuno y 
ovino había disminuido considerablemente entre los años 1970 y 1979. Es_ 
to obedecía a una política de sustitución y racionalización del consurto 
nacional. A partir de 1980 la política es de libre inportación y los 
efectos se reflejan en el mismo cuadro. El incremento es de 600 % en-
tre 1980 y 1981. Debemos añadir que el precio del producto importado 
es menor y sólo abastece a Lima y la población que puede comprar carne 
vacuna es la de mayores recursos. 

Una alternativa viable de sustitución de consuno es el ovino, en éste 
caso el país puede llegar al autoabastecimiento por cuanto los índices 
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de producción son reíativanente bajos y pueden ser elevados en el media 
no plazo importando vientres o reproductores y modificando o mejorando 
el manejo, tanto del ganado ccnra de los pastos. 

En el caso del porcino su consuno y producción van más o nenos equili-
brados y es posible incrementar su crianza, pudiendo sustituir en algu-
na medida el consuno de carne de vacuno y contribuir de esta manera a 
resolver ese problana. 

El ganado auquénido o camélido sudamericano que involucra a la alpaca y 
la llama es una fuente de ingresos importante para el campesino de la 
sierra situada por encima de los 4,000 metros sobre el nivel del mar y 
a su vez le proporciona su carne. En los últimos años el precio de la 
fibra de alpaca ha adquirido niveles muy inportantes y se ha convertido 
en una fuente de ingresos significativo dentro de la economía campesina. 
Paralelamente los campesinos de la sierra consumen carne de alpaca y de 
llama, cosa que no sernos capaces de hacer los pobladores de las ciuda -
des. 

2.-CRIANZA DE AVES Y PRODUCCION DE CARNE Y HUEVOS 

Esta es una buena alternativa al consumo de carnes rojas y que fue impul 
sada en gran medida en el gobierno militar a tal extremo que en un manen 
to determinado pasamos de importadores a exportadores aunque todo este 
logro ha sido posible en base a medidas tales como fijar precios topes 
a las materias primas caro el maíz y alimentos concentrados, subsidiar 
los insumos importados para alimento de aves, de manera tal que el pro-
ducto final resulte relativamente barato. Esta política ha dado resul-
tados positivos en cuanto al objetivo propuesto pero,vuelvo a insistir, 
ha sido lograda sacrificando al productor nacional de maíz. 

Lo recomendable sería estudiar la integralidad de la problemática y ubi-
carla en una posición tal que subsidiando al productor nacional se llegue 
a las plantas procesadoras y éstas a las granjas productoras de manera 
que el consumidor tenga la posibilidad de adquirir carne de ave al pre-
cio más barato posible. 
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Paralelamente se deberá diseñar un sistema de comercializa -
ción eficiente y una racional política de precios. 

Los cuadros de producción tanto de carne como de huevos, se 
explican por sí solos, mostrando un incremento del orden del 
216 % y 129 %, respectivamente, en los últimos 10 años. El 
cuadro de consumo a nivel de Lima Metropolitana comparativa-
mente con el resto del país nos muestra que la proporción en 
tre uno y otro es desmesurada a favor de la capital. Los ín 
dices de consumo per cápita tanto a nivel nacional como a ni 
vel de Lima Metropolitana no hacen sino confirmar la aprecia 
ción anterior pero a su vez también nos indican un incremen-
to del consumo nacional de carne de ave del orden del 89 % 
en los últimos 10 años y de 46 % en términos de consumo de 
huevos. En la capital el incremento es similar pero partien 
do de un per cápita tres veces más alto. En general podría-
mos manifestar que una buena alternativa de sustitución de 
consumo de proteínas de origen vacuno, es ésta que proviene 
de los productos de granja en los que se encuentran priorita 
riamente las aves pero que no podemos descartar el consumo 
de un roedor andino llamado "cuy" que tiene un alto porcenta 
je de proteínas y una capacidad de reproducción tan alta que 
podría ser considerado seriamente en los planes de alimenta-
ción de la población de la costa y sierra, por cuanto su cri 
anza está generalizada en todas las altitudes y latitudes 
del país. 

3.-PRODUCTOS LACTEOS 

La leche en el Perú es otro de los productos en que tenemos 
déficit en la cobertura de la demanda nacional y como con-
secuencia de ello permanentemente dependientes del abasteci-
miento de productos lácteos, en distintas formas, provenien-
tes del extranjero. Nuestra dependencia en este aspecto es 
casi exclusiva de los Estados Unidos de Norte América. 
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Abordar el problema de abastecimiento de leche resulta suma-
mente complejo y delicado pues se trata de un producto alta-
mente nutritivo y sobre todo vinculado con la alimentación 
de la niñez y la juventud de un país. Para efjnrtnn de abor-
dar el tratamiento del problema de la l e c h e y en caso de bus 
car posibilidades de disminuir nuestra dependencia, tendría 
que ser encarado en términos integrales de manera de no resen 
tir la estructura de consumo. 

No obstante ello cabe señalar algunos aspectos importantes 
que dificultan la solución del problema. Uno de los princi-
pales está referido a que los grandes países productores de 
leche, vale decir los altamente desarrollados, tienen perma-
nentemente excedentes de producción de lácteos y como conse-
cuencia necesitan exportarlos, esto los lleva a establecer 
mecanismos de subsidios y alicientes para la exportación, pe 
ro, paralelamente utilizan mecanismos de presión para que los 
países deficitarios se constituyan en mercados seguros y per_ 
manentes. No es difícil observar que en muchos casos la im-
portación de productos como leche en polvo y grasa anhidra, 
se hacen en cantidades superiores a la demanda real ocacio -
nando una saturación en el mercado y estableciendo una compe 
tencia que no puede ser afrontada por el productor nacional. 

Si analizamos el cuadro de producción de leche de los últimos 
10 años notamos que hay una cierta estabilización de la pro-
ducción e inclusive una disminución relativamente pequeña de 
la misma. Esto podría interpretarse como que la demanda es 
estacionaria y como respuesta de ello la producción también 
lo es. 

Si analizamos la serie histórica de importacio'n de insumos 
y productos lácteos, también vamos a ver que hay una cierta 
estabilización en los volúmenes entre el año 72 y el 81, e£ 
to nos estaría dando como consecuencia un deterioro en el con 
sumo de leche y más propiamente en el consumo per cápita de 
la misma. 
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Al obervar la columna correspondiente a leche evaporada, es 
la que presenta el incremento más significativo en los últi-
mos 7 años, lo cual indica mayor importación de leche en polvo. 

Del análisis de los cuadros que presentamos más adelante po-
demos deducir que la producción del país es insuficiente y 
que el consumo per cápita es relativamente bajo si compara -
mos mas o menos 50 kg. por año per cápita comparado cen lo£ 
200 o .300 kg. per cápita de los países desarrollados. Ante 
situaciones tan difíciles se tendrían que tomar opciones que 
concurran a una solución satisfactoria en el mediano plazo. 

De acuerdo a la opinión de connotados nutricionistas, el con 
sumo de la leche es indispensable para la primera edad y prác 
ticamente insustituible por lo menos hasta los 4 años. A par 
tir de tal edad se convierte en alimento importante hasta cul 
minar el período de la pubertad y los primeros años de la ju 
ventud. Opinan asimismo que a partir de los 25 a 30 años, el 
consumo de leche entera no es tan conveniente como normalmen 
te se cree, por cuanto si bién, la ingestión de proteínas 
siempre es indispensable, la leche es una fuente muy impor -
tante del abastecimiento de calcio, el mismo que a partir de 
la edad antes mencionada no es requerido por el organismo, el 
mismo que va acumulando o sobrecalcificando órganos que no re 
quieren de éste elemento. 

Si nos atenemos a esta teoría y trazamos un a estrategia de 
emergencia para racionalizar el consumo de la leche, podría-
mos pensar en dispositivos gubernamentales que otorguen prio 
ridad absoluta a los niños menores de 6 años, en segundo lu-
gar a los niños y jóvenes de 6 a 25 años de edad y se trate 
de sustituir los hábitos de consumo de leche del grupo de po 
blación con más de 25 años. 

Pero la solución no sólo puede radicar en esta medida que dî  
cho sea de paso es bastante compleja en su implementación, 
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por cuanto debe ir acompañada de un agresivo programa de ca-
pacitación de la población. Debe complementarse con medidas 
tendientes a importar lo indispensable en un primer período, 
generar o propiciar alicientes para el productor nacional, do 
tar de un apoyo técnico adecuado e incrementar la productiva 
dad, que dicho sea de paso en nuestro país es muy baja. En-
carando el problema en una forma global podríamos contribuir 
por lo menos a disminuir el impacto de la dependencia de pro 
ductos lácteos y racionalizar el consumo interno. 

Un tratamiento especialísimo debe recibir el poblador andino 
poseedor del mayor volúmen de ganado vacuno del país» como 
sus rendimientos unitarios son sumamente bajos y Sus co^ 
tumbres alimentarias no consideran a este producto como in -
dispensable para la alimentación de su niñez. En este caso se 
deberá establecer una estrategia específica para propiciar 
el consumo de la leche por sus niños, aumentar los índices 
de producción del ganado criollo establecido en los altos 
pisos ecológicos altoandinos y de esta manera contribuir tam 
bién en el incremento de sus ingresos vía la generación de 
excedentes como una consecuencia del aumento de su producti_ 
vidad y su producción. 
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1.- PRODUCCION Y CONSUMO DE CARNES ROJAS. 

CUADRO N° 1: SERIE HISTORICA DE TRODUCCION NACIONAL DE CARNES 
ROJAS (T.M.). 

AÑOS VACUNO OVINO CAPRINO POFCINO MENUDENCIAS 

1970 84,910 23,756 9,460 46,475 40,165 
1971 89,533 23,643 9,742 53,602 42,098 
1972 85,325 21,026 8,615 53,594 39,865 
1973 84,513 21,105 9,577 53,191 39,640 
1974 85,316 21,486 9,669 54,568 40,183 
1975 86,139 21,317 9,702 54,649 40,338 
1976 86,690 21,331 8,757 54,898 40,531 
1977 87,000 22,599 9,500 54,000 40,910 
1978 89,000 22,500 9,300 53,000 41,229 
1979 86,600 23,400 8,200 54,600 41,603 
1980 83,800 20,700 9,000 55,000 39,220 
1981 90,100 18,800 6,700 59,200 39,410 

CUADRO N° 2: SERIE HISTORICA DE CONSUMO DE CARNE DE VACUNO Y OVINO 
DE ORIGEN NACIONAL E IMPORTADA A NIVEL NACIONAL (T.M.) . 

AÑOS VACUNOS OVINO 
NACIONAL IMPORTADA TOTAL APORTE NACIONAL IMPORTADA TOTAL APORTE 

% IMP. % IMP. 

1970 84,910 27,735 112,645 24.62 23,756 6,560 30,316 21.64 
1971 89,533 23,400 112,933 20.72 23,643 8,370 32,013 26.15 
1974 85,316 6,400 91,716 6.98 21,486 4,500 25,986 17.32 
1978 89,000 1,389 90,380 1.53 22,500 820 23,320 3.52 
1979 88,500 120 88,520 0.14 23,400 23,400 
1980 83,800 2,172 85,972 2.53 20,700 1,294 21,994 5.88 
1981 90,100 12,232 102,332 11.95 18,800 1,649 20,449 8.06 
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PFDDUOCION Y CONSUMO DE CARNE DE AVES Y HUEVOS. 

CUADRO N° 1: SERIE HISTORICA DE PRODUCCION DE CARNE DE AVES Y HUE-
VOS PARA CONSUMO. 

AÑOS CARNE DE AVES HUEVOS 
T.M. INDICE T.M. INDICE 

1970 57,686 100 .00 27,752 100 .00 
1972 76,598 132 .78 34,672 125 .00 
1974 105,598 183 .05 44,912 161 .90 
1976 140,002 242 .69 55,014 198 .30 
1978 118,600 205 .59 58,000 209 .00 
1980 143,500 248 .76 60,000 216 .20 
1981 182,600 316 .55 63,800 229 .89 

CUADRO N° 2: EVALUACION DEL PROGRAMA DE ABASTECIMIENTO DE CARNE DE 
AVES Y HUEVOS (T.M.) PARA 1981. 

TRIMESTRES PRODUCTO PROGRAMADO EJECUTADO INCREMENTO % 

1 TRIM. POLLO 34,689 43,519 25.45 
HUEVOS 14,166 15,369 8.49 

2o TRIM. POLLO 34,307 40,487 18.01 
HUEVOS 15,616 16,320 4.5 

3o TRIM. POLLO 34,906 46,114 32.10 
HUEVOS 15,237 16,909 10.97 

4o TRIM. POLLO 34,958 52,450 51.60 
HUEVOS 13,981 15,202 : 9.04 

TOTAL: POLLO 138,500 182,600 31.84 
HUEVOS 59,000 63,800 8.13 
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.- PRODUCCION Y CONSUMO DE PRODUCTOS LACTEOS. 

CUADRO N° 1:SERIE HISTORICA DE LA PRODUCCION DE LECHE ENTERA 
CRUDA (PERU, 1970-1981), 

AÑOS PRODUCCION (T.M.) INDICE 

1970 824,951 100.00 
1971 897,305 108.77 
1972 815,917 98.90 
1973 804,136 97.47 
1974 813,058 98.55 
1975 812,765 98,52 
1976 821,301 99.55 
1977 820,000 99.39 
1978 822,000 99.64 
1979 824,000 99.88 
1980 780,000 94.55 
1981 784,900 95.15 

CUADRO N° 2: SERIE HISTORICA DE IMPORTACION DE INSUMOS Y PRO-
DUCTOS LACTEOS (T.M.). 

INSUMOS Y PRODUC-
TOS LACTEOS 1 9 7 2 1 9 7 4 1 9 7 6 1 9 7 8 1 9 8 0 1 9 8 1 

LECHE DESCREMADA 
EN POLVO . . . . 24,993 23,999 25,954 21,568 22,529 23,501 
GRASA ANHIDRA DE 
LECHE . . . . . 9,892 9,786 10,462 9,895 8,723 10,939 
LECHE ENTERA EN 
POLVO . . . . . 783 22 450 200 3,013 2,050 
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CUADRO N° 3: DEMANDA DE LACHE 1982 (T.M./AÑO) . 

PRODUCTO T.M. 

Leche Entera Cruda 900,000 
Leche Entera Pasteurizada 15,000 
Leche Recombinada 100,000 
Leche Evaporada (*) 300,000 
Otros Productos Lácteos (*) 222,000 
Leche Entera en Polvo (*) 36,000 

TOTAL ANUAL: 1'573,000 

(**) PER CAPITA Kg/AÑO 90.0 

(*) EQUIVALENTE EN LECHE FLUIDA. 
(,**) POBLACION ESTIMADA PARA 1982 = 17'474,032 (INE) . 
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. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

1.- La superficie agraria nacional es reducida y soporta una po-
blación que está ubicada entre las más altas de Latinoaméri-
ca, agravada por la circunstancia de que el 40 % de los habi 
tantes se dedican directa o indirectamente a la agricultura. 
Esto nos obliga a racionalizar con más rigidez y sacar el má 
ximo provecho posible a cada uno de los factores de produc -
ción. 

2.- El Perú tiene, en términos nacionales, un patrón de consumo 
de alimentos que no está de acuerdo con sus posibilidades de 
producción, de manera que la brecha de la dependencia alimen 
taria tiene una clara tendencia a incrementarse. 

Conjuntamente con los planes de aumento de la producción debe 
tratarse, por medio de la educación alimentaria en los cole-
gios y la capacitación de adultos, de modificar los esquemas 
de consumo en función de las posibilidades productivas reales. 

3.- Los esquemas de alimentación en el Perú no están, necesaria-
mente, orientados a la nutrición adecuada de nuestra pobla -
ción. Usualmente se ingieren alimentos en volúmen; pero de£ 
cuidando los requerimientos nutritivos mínimos del organismo. 
Modificando en forma gradual y en el mediano plazo las eos -
tumbres alimentarias, mediante la información o motivación; 
y creando conciencia de los valores nutritivos de los alimen 
tos, podemos abastecer a la población nacional de todos sus 
requerimientos reales, sin necesidad de importar. 

4.- En los mismos términos de la conclusión anterior el costo de 
la, canasta familiar puede ser abaratada y proporcionarle ma-
yores rendimientos nutricionales que los que actualmente tie 
ne. 

5.- La política de precios actual está orientada a llevar al con 
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sumidor productos más baratos, partiendo de precios topes al 
productor. Esto se calcula en base de la capacidad adquisi-
tiva de la población consumidora de más bajos recursos econó 
micos. En realidad se trata de un mecanismo muy simple de 
subsidio del campo a la ciudad, que no hace sino desalentar 
la vida en la zona rural y provocar como consecuencia las 
migraciones. 

Los precios de los productos deben partir de un cálculo real 
de costos de producción, añadiendo un margen de utilidad que 
represente aliciente para el productor. A partir de ello, 
el Estado deberá buscar mecanismos de subsidio a los insumos 
y /o al crédito, o directamente al producto, el mismo que de 
be provenir de sectores económicamente más dinámicos. En a!L 
gunos casos la medida puede radicar solamente en la modifica 
ción de algunos elementos del sistema de comercialización. 

6.- La política de importaciones presenta dos problemas: el pri-
mero está referido al ingreso de productos en los que somos 
deficitarios en cantidades mayores a las que se necesita , 
creando un -sobre-estocamiento y una falsa sensación de abun 
dancia; y el segundo es otorgar facilidades arancelarias a 
los productos o a los insumos para la alimentación, los mis-
mos que en su país de origen ya fueron subsidiados e ingre -
san a precios más bajos que los productos nacionales. 

En ambos casos se causa graves perjjicios al productor nacio-
nal. Se debe partir de la premisa de alentar, promocionar y 
subsidiar, en caso que fuera pertinente, al agricultor perua 
no, no sólo por razones sociales, sino económicas y estraté-
gicas, desde una perspectiva geopolítica. 

7.- El agricultor campesino ha heredado y desarrollado una tecno 
logia de tal racionalidad que en los territorios en los cua-
les desarrolla su actividad y que tienen severas limitantes, 
ha sido capaz de lograr producciones que le han permitido 



- 1 0 3 -

sustentar a su población por cientos de años, actuando a su 
vez con un criterio de conservación de recursos, habiéndo 
causado un mínimo deterioro al medio ambiente. 

Muchas veces se ha intentado imponerles "tecnología moderna" 
pero los resultados han sido casi siempre negativos en el cor 
to o mediano plazo. 

La tecnología óptima para esos pisos ecológicos con limitan-
tes tan rígidas es la que aprendieron por tradición y perfec 
clonaron con su experiencia los campesinos del ande. 

La capacitación del campesino en sus modalidades de Extensión, 
Asistencia Técnica, Promoción Agropecuaria, etc.; diseñados 
y aplicados en el Perú; han sido concebidos en realidades di 
ferentes. No han partido de un estudio sobre aspectos socia 
les, económicos y culturales del campesino peruano, de tal ma 
ñera que se ha producido un rechazo, no manifiesto, pero si 
corroborado por los resultados tan pobres en términos de pro 
ducción y productividad, que no nos queda sino reconocer hi-
dalgamente, que hemos errado. 

La capacitación debe responder- a las características particu 
lares de los pueblos y territorios de cada país y aún dentro 
de éstos, como el caso del Perú, a las características de ca 
da región. 

Los planes de desarrollo agropecuario en el Perú deben dar 
prioridad efectiva y no solamente declarativa, a la sierra 
del país; considerando que es el asiento de la agricultura 
campesina, emporio de producción de alimentos y morada del 
70 % de la población rural. Su importancia social y econó 
mica así lo exige y las especulaciones políticas lo imponen. 

Se debe establecer tasas preferenciales de interés en el eré 
dito, liberación total de aranceles en maquinaria e insumos 
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importados que no se producen en el país, acompañado de un 
agresivo plan de construcción e implementación de infraes-
tructura de transporte, salud y educación. Se debe generar 
una actividad industrial que se inicie en la transíanración 
primaria de productos agrícolas y que en el mediano plazo 
vaya adquiriendo mayores niveles de complejidad e incremen-
tando el valor agregado. 

-La Reforma Agraria es una medida indispensable, en el caso 
de que se tenga una extrema polarización de la tenencia de 
la tierra como en nuestro país expresada en términos del la 
tifundio-minifundio; aunque es ocioso recalcar que por sí 
sola no resuelve los principales problemas del agro. 

Debe ir complementada por un Plan de Desarrollo Rural del cual 
se convierte en un pre-requisito ineludible. 
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D E A C I R A . -

- "Cambios Contemporáneos en l a E s t r u c t u r a A g r a r i a r e r u a n a " 
I ICA-C IRA-OEA• PAO ; 1 9 7 6 . 

- 'Ija Problemática de l a .rroduccion y C o m e r c i a l i z a c i ó n del T r i -
go en e l r e r ú " . 
Lima - 198U. 

- " E s t r u c t u r a Técnico Product iva del maiz Amiláceo en l o s 
Departamentos del Cusco y Apurimac. 
Lima - l y 7 9 . 

- "Un Acercamiento a l a r r o b l e m á t i c a del minifundio" . 
Lima - 1 9 7 9 . 

- "El Minifundio en e l v a l l e ele l e a - V i l l a c u r i , Caso: Los 
A g u i j e s " . 
Lima - 1 9 8 0 . 

Convenio GENCIRA - Holanda.-
- "Diagnóst ico de l a micro - región de Anta" . 

Cusco - 1 9 7 8 . 
- "Diagnost ico de micro - r e g i ó n Calca-urubamba". 

Cusco - 1 9 8 1 . 
C E Í M C I A A - C O T E S U (^Suiza). -
- " C a p a c i t a c i ó n Campesina: Una E x p e r i e n c i a en Huancavelica" 

Lima - 1 9 8 2 . 
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1 0 ; Comité ±nteramericano de D e s a r r o l l o . ¡ .gr icola ; C I D a , 

OKA, lili), C E P A L . -

"Tenencia de l a T i e r r a y D e s a r r o l l o Socio Económico del 
Sector Agrícola". 
- P E R U -

Washington D.G. 1 9 6 6 ; Unión Panamericana. 

1 1 ; DESOO; Cuatro E n s a y o s . -
"Estado y P o l i t i c a A g r a r i a " , 
- Reforma A g r a r i a peruana en l a C r i s i s del Estado o l i g á r -

q u i c o : Henry pease . 
- Reforma A g r a r i a ñoy: Diego (¿arela Sayan. 
- P o l i t i c a y E s t r u c t u r a a g r a r i a s : Fernando Eguren. 
- problemas de Comerc ia l izac ión A g r a r i a : Marcial Rubi. 

1 2 ; Eguren, Fernando; Masón, nuis ; Ponce del Prado; Mendes, Ma-
r í a j u l i a ; F i g u e r o a , Adolfo ; Fernandez Baca , J o r g e ; p r i a l é 
Gonzalo, S a l a v e r r i , J o s é ; E s t r a d a , J o s é ; w a l e t t a , R e c t o r ; 
jf laza, urlando; 
" S i t u a c i ó n Actual y p e r s p e c t i v a s del problema Agrar io en e l 
p e r ú " . 
DESCO, Lima - 1 9 8 2 . 

1 3 ; Funes, S a n t i a g o ; Domínguez, C e s a r ; c o r a l e s , K i c a r d o . -
"Estudio de P a c t i b i l i d a d para e l Centro de S e r v i c i o s de pe-
dagogía Audiovisual para l a C a p a c i t a c i ó n " , 
volumen V: "Diagnóst i co de l a problemát ica Rural peruana" . 

1 4 ; Gonzales de u l a r t e , E f r a í n . -
"Econóinias Regionales del Perú". 
I n s t i t u t o de Estudios peruanos, 
iiíma - 1 9 8 2 . 
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15) Matos Mar, José; í-iejia, José.-
"Reforma A g r a r i a ; Logros y C o n t r a d i c c i o n e s , 1 9 6 9 - 1979" 
I n s t i t u t o ae e s t u d i o s r e r u a n o s ; Enero 19bO, nima. 
"La Reforma Agraria en el reru". 
i n s t i t u t o s de e s t u d i o s r e r u a n o s ; Agosto ly8u , Lima. 

1 6 ) M i n i s t e r i o de Agricultura.-
* u f i c i n a S e c t o r i a l de Jt ístadistica> 

- " B o l e t í n E s t a d í s t i c o del S e c t p r A g r a r i o " 
Lima, Diciembre de 1 9 8 1 . 

- " B o l e t í n E s t a d í s t i c o de l a r r o d u c c i o n Agropecuaria 1981" 
Lima, Enero de l y ü 2 . 

- " E s t a d í s t i c a A g r a r i a : PERU 1 % 9 ' ( . 
^ D i r e c c i ó n General de A g r o i n d u s t r i a y C o m e r c i a l i z a c i ó n , 

rrogramas de Abastecimiento 1 9 8 1 : 
. Papa, 
. i - r igo, 
. m i z , 
. Arroz, 
. menestras , 
. H o r t a l i z a s , 
. . f r u t a l e s , 
. Carnes R o j a s , 
. Carne de Aves y nuevos, 
. productos í iác teos . 

^Dirección u-eneral de Reforma Agraria: 
- "Comunidades campesinas del reru. información Básica" 

Lima, rerú iy80. 
- "Comunidades Campesinas" 

Lima, uctubre 1 9 8 1 . 

- " D i r e c t o r i o de comunidades Nat ivas del .reru" 
Lima, r e r u íytsü. 

- "Reforma a g r a r i a en u i f r a s " 
Lima, Diciembre de 
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*uireccion ..renerai de forestal y j''auna: 
- "Perú J?-ore stai" 

Lim.i, reru ly«'¿! 
instituto nacional porestai y Pauna, xflUD, i-' vO s 
"La contriuucion /orestal al desarrollo uural en el reru" 
liiui, perú - .Noviembre lyb¿. 

1 lj Portugal vizcarra, jose.-
"Grisis y rolitic agraria en el j.eru-
Lima, iy«l 

ltí; V-m liinneken, rieter.-
Desarrollo ael uooperativismo y ±ia educación coopera-

tiva en el perú-
C!Ei,i'x\U - bi^ÀMUS, Lima 1974. 

lyy tester iieon, numberto; Domínguez xorrejón, ítamón; Del Aguila 
relio, liaría DUZ.-
-Diagnòstico bituacional del wovimíento uoiperativo peruano" 
Volúmenes i - , l i , i l i , Iv . 

Instituto r e m a n o de estudios cooperativos. 
Dima - lyt¡2. 

2u) Zuiiiga xrelies, vvaEnington.-
"PJirtU: Agrie uit ura, Re .torma .agraria y Desarrollo Economico" 
Lima, uulio ae lyYo. 
••Las ¿mpresas Azucareras y la nel'orma .agraria" 
Lima, octubre de lytíu. 


